EL  REY  HEMBRA. 


Comedia  en  dos  actos,  escrita  en  francés  por  Scribe,  traducida  al  castellano  por  Don 
J.  U.,  y  representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades  el 6  de  diciembre  de  1848. 


PERSONAGES. 


II  El  Rey  Cristian,  de  menor  edad. 

ElDiqiede  Oldemburg,  Presidente  del  Senado. 
La  Duquesa,  su  esposa,  lia  del  Rey. 

Enrique  de  Holstein,  capitán  de  guardias. 
Margarita,  jardinera. 

Pedro,  Piloto  de  marina. 

Oficiales,  caballeros,  guardias,  damas. 

La  escena  en  Copenhague. 

ACTO  PRIMERO- 

Salón  del  palacio  de  Copenhague  con  una  ventana  al 
ndo.  Dos  puertas  laterales:  en  el  primer  término  á  la 
Techa,  otra  puerta  que  dá  al  aposento  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enrique,  Margarita. 

(Margarita  aparece  colocando  ramilletes  sobre  varios 
uebles  del  salón.  Enrique  sale  por  la  puerta  de  la  iz- 
lierda  dirigiéndose  lentamente  basta  la  de  la  derecha.) 
ar.  El  señor  Conde  de  Olstein,  capitán  de  guar¬ 
dias,  espera  como  yo  á  que  S.  M.  se  levante? 
<r.  ( alzando  la  vista.)  Ah!  eres  tú  Margarita? Tú, 
la  linda  ramilletfeíd  á  quien  todas  las  mañanas 
I suelo  encontrar  en  este  sitio?  Y  dime,  es  para 
mi  ese  gracioso  ramillete? 


Mar.  Para  S.  M. 

Enr.  De  quien  eres  la  protegida? 

Mar.  Señor  Conde... 

Enr.  Y  eso  qué  tiene  de  estraño?...  Ademas,  co¬ 
mo  S.  M.  es  apasionado  á  las  flores,  serás  la 
jardinera  en  gefe. 

Mar.  Estáis  en  un  error.  Huérfana  y  pobre  rami¬ 
lletera  desde  que  vine  al  mundo,  me  encon¬ 
traba  un  dia  en  las  calles  de  Copenhague,  tran¬ 
sida  y  muerta  de  hambre  con  mi  cesta  de  flo¬ 
res  á  los  pies,  cuando  nuestro  bondadoso  Rey 
acertó  á  pasar,  y  habiéndome  conocido,  hizo 
parar  su  carruage  para  hablarme. 

Enr.  Y  no  le  pareciste  mal? 

Mar.  Tal  crei,  pues  en  seguida  me  dijo  con  aque¬ 
lla  amabilidad  que  le  es  tan  propia:  Serás  des¬ 
de  hoy  la  ramilletera  de  mi  palacio,  y  al  dia 
siguiente  tomé  posesión  de  mi  nuevo  destino, 
el  cual  desempeño  hace  mas  de  un  año  con  el 
mayor  celo  y  lealtad.  Miradlos,  de  mil  flores  y 
diferentes  colores...  (mostrando  los  ramilletes .) 

Enr.  Y  por  cierto  que  tienes  muy  buen  gusto... 
( señalando  el  cuarto  del  Rey.)  Para  S.  M.  las  flo¬ 
res...  yo  preferiría  ( mirando  d  Margarita  que 
tiene  los  ramilletes.)  la  ramilletera...  pero  por 
que  no  entras?  Es  que  no  se  habrá  levantado 
aun  S.  M.,  siendo  ya  mas  de  las  nueve? 

Mar.  Creo  que  si;  hace  un  momento  he  visto  en¬ 
trar  á  la  señora  Duquesa  de  Oldemburg. 

Enr.  Sola? 

Mar.  Con  su  esposo  el  señor  Presidente  del  Se¬ 
nado. 

es  eso. 


1 


ÍL  UEV 


AI  ar.  Por  qué  motivo1? 

Enr.  Porqué!  Por  razones  que  no  me  es  dado  es- 
plicarte,  y  por  lo  mismo  que  amo  cual  ninguno 
á  nuestro  joven  monarca,  mi  mayor  placer  se¬ 
ria  verlo  apartado  de  la  amistad  del  señor 
Conde. 

M  ar.  Bah!  Una  persona  tan  amable,  tan  eminen¬ 
te,  tan  circunspecta,  es  la  mas  á  propósito  pa¬ 
ra  dirigir  la  educación  de  un  joven.  Por  otra 
parte,  mañana  S  M.  sale  de  la  minoría,  cum¬ 
ple  diez  y  seis  años  y  entonces... 

Enr.  Justamente  en  esa  edad  no  hay  ninguna 
persona,  ya  sea  un  simple  particular,  ya  un  es¬ 
tudiante,  que  no  sea  vivo  é  impetuoso...  con 
mas  razón  un  Rey,  un  Rey  niño  debe  tener  bue¬ 
nos  modelos  que  imitar...  pero  mis  esfuerzos 
serán  inútiles,  todo  le  desconcierta,  le  aterra; 
las  comidas  con  jóvenes  le  fastidian,  el  Cham¬ 
pagne  se  le  sube  á  la  cabeza  y  las  cazerias  le 
cansan. 

Mar.  (á  media  voz.)  Dias  pasados,  cuando  los 
oficiales  de  vuestro  regimiento  desnudaron  las 
espadas  para  prestarle  juramento  de  fideli¬ 
dad...  empalideció. 

Enr.  (ap.)  Lo  vió!  (alto.)  La  vista  os  engañaría. 

Mar.  Oh!  no,  estoy  muy  cierta....  ademas,  qué 
tiene  de  estraño?...  Yo  misma  me  asustocuan- 
do  veo  una  espada  desnuda. 

Enr.  En  ti  es  muy  natural....  pero  S.  M.  no  es 
ninguna  muger. 

Mar.  Tal  creo. 

Enr.  Hoy  á  las  diez  es  la  revista  que  debe  pasar 
S.  M.  en  persona,  por  lo  que,  cuando  le  entre¬ 
gues  los  ramilletes,  se  lo  recordarás  en  mi 
nombre. 

Mar.  Bien,  señor  Conde. 

Enr.  Que  no  te  se  vaya  á  olvidar....  Ah!  mira,  me 
han  dicho  que  ayer  noche  te  hizo  llamar  el  Rey . 

Mar.  Es  cierto;  y  deseaba  hablarle  por  Pedro  Si- 
veborgmi  prometido. 

Enr.  Conque  tienes  un  futuro!  ..  un  novio! 

Mar.  Toma!  Y  quién  es  quien  no  le  tiene?  Hace 
mas  de  un  año  que  se  encuentra  ausente  de 
Copenhague;  es  piloto  de  la  marina  mercante, 
y  mi  pretensión  se  limita  á  que  ingrese  en  la 
real...  pero  ayer  no  me  fué  posible  hablarle 
porque  estubo  todo  el  dia  encerrado  en  su  ga¬ 
binete. 

Enr.  Trabajando? 

Mar.  Justo...  bordando. 

Enu.  S.  MU  ( sonriendose . )  Ah!  si,  es  muy  aficiona¬ 
do...  á  los  tapices  de  batallas. 

Mar.  No  señor...  si  eran  de  llores...  Como  que  yo 
misma  le  he  traido  los  dibujos,  y  en  el  momen¬ 
to  mismo  en  que  iba  á  hablarle  de  mi  preten¬ 
sión,  le  entregaron  unas  cartas. 

Enr.  Papeles  importantes...  despachos  diplomá¬ 
ticos... 

Mar.  A  mi  parecer  billetes  amorosos. 

Enr.  Bravo!  billetes  amorosos! 

Mar.  Si  señor,  pues  me  dijo  en  seguida  con  cierto 
rubor.  Mira,  chica,  pon  esos  papeles  sobre  mi 
tocador,  con  eso  me  servirán  esta  noche  de  pa¬ 
pillotes. 

Enr.  Magnífico!...  Con  que  gasta  papillotes! ..  (ap.) 
Tendrá  que  ver  un  rey  con  papillotes,  (alio.)  Y 
no  has  podido  traslucir  el  contenido  de  esos  bi¬ 
lletes? 

Mar.  Qué  cosas  teneis!  Me creeisámi  capaz  ..Lo 


que  únicamente  he  visto,  y  esto  sin  querer,  son  ! 
varias  firmas  de  las  principales  damas  de  la  j 
Corte. 

Enr.  Escucha,  Margarita,  es  preciso  que  aqui  sea¬ 
mos  unos  súbditos  fieles,  por  lo  que  á  toda  cos¬ 
ta  debemos  evitar  esas  rilas  y  audiencias  que 
redundan,  por  precisión,  en  perjuicio  de  nues¬ 
tro  amado  monarca...  pero  alguien  viene,  (mi¬ 
rando.) 

Mar.  El  presidente  del  Senado,  el  señor  Duque 
de  Oldemburg  y  su  esposa. 

Enr.  Que  salen  de  la  real  Cámara. 

Mar.  Yo  voy  á  entregar  á  S.  M.  los  ramilletes,  y 
si  puedo  hablarle  por  Pedro... 

Enr.  Mira,  recuérdale  que  la  revista  es  á  las  diez 
en  punto,  me  entiendes? 

Mar.  No  se  me  olvidará. 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  el  Duque  y  la  Duquesa  que  salen  por  la 

puerta  derecha.  Enrique  los  saluda  y  tase  por  la 

puerta  del  fondo  haciendo  señas  de  inteligencia  d 
Margarita. 

Dcq.  (al  Duque  mostrando  á  Margarita.)  Es  ella! 
mírala...  Decididamente  es  la  misma. 

Duque.  La  querida  del  Rey!  estás  segura? 

Duq.  Todo  el  mundo  lo  dice...  y  ademas,  yo  ten¬ 
go  mis  datos  para  creerlo  asi. 

Mar.  Conque  desden  me  mira  esa  señora! 

Duq.  Ya  habéis  visto  hace  un  momento,  como  el 
señor  Conde  Enrique  de  Olstein,  capitán  de 
guardias,  hacia  la  corte  á  la  nueva  favorita.,., 
qué  bajeza! 

Mar.  (ap.  mirando  ni  Duque  que  la  saluda.)  Al  me¬ 
nos  este  no  parece  grosero,  (alto.)  V uestra  ser¬ 
vidora  monseñor.  { saludándole  y  entrando  en  el 
aposento  del  Rey.) 

Duq.  (volviéndose  y  viendo  al  Duque  saludar  á  Mar¬ 
garita  profundamente.)  Vamos  niña,  qué  hacéis 
aqui?  (al  Duque.)  Y  vos  también,  señor  mió,  ya 
inclináis  la  frente  al  Sol  naciente...  á  la  nueva 
favorita? 

ESCENA  III. 

f  ■ :  «5  • ,  i 

El  Duque  y  la  Duqeusa. 

Duqub.  Aun  no  se  sabe  de  oficio,  pero  en  la  duda, 
un  saludo  de  previsión  nada  cuesta,  y  puede 
reportar  inmensas  ventajas. 

Duq.  Es  una  elección  indigna...  absurda. 

Duque.  Ciertamente...  y  por  lo  visto,  loque  nues¬ 
tro  joven  monarca  tiene  que  hacer  cuando 
tenga  un  capricho,  es  consultar  antes  los  bla¬ 
sones  de  nobleza,  y  no  rodearse  por  supuesto 
masque  de  Marquesas  ó  Duquesas. 

Duq.  (con  dignidad.)  Caballero! 

Duque.  Esa  es  vuestra  opinión ;  pero  creo  que 
S  M.  también  tiene  la  suya. 

Duq.  Y  por  esa  misma  razón  la  persona  que  elija 
será  la  que  intluya  en  los  destinos  del  país,  la 
que  gozará  de  una  autoridad  absoluta,  sin  limi¬ 
tes...  y  vos  sufriréis  esto? 

Duque.  Permitidme,  señora  Duquesa. .. 

Duq.  Hasta  hoy  no  había  ningún  peligro,  era  me¬ 
nor  de  edad...  pero  mañana  entra  en  la  ma¬ 
yoría... 

Duque.  Y  tengo  yo  de  eso  la  culpa?  Hoy  mismo  le 
presentaremos  nuestras  cuentas  de  tutela,  y  el 


Hembra. 


testamento  cerrado  que  su  ilustre  padre  remi¬ 
tió  al  Senado. 

Dcq.  Pero  mañana  será  proclamado  Rey  y  rei¬ 
nará... 

Dique.  Y  puedo  yo  impedirlo? 

Duq.  Qursás. 

Duque.  Qué  decis? 

Duq.  Que  con  semejante  Principe,  nosotros  no 
podemos  gozar  de  ninguna  clase  de  influencia, 
al  paso  que  si  hacemos  venir  al  Conde  de  Go- 
torp,  mi  hermano,  que  actualmente  se  en¬ 
cuentra  proscripto... 

Duque.  Cielos!!  ( con  terror .) 

Dcq.  ( tranquila .)  Es  después  del  Rey  el  heredero 
mas  cercano  del  trono  en  la  linea  de  los  varo¬ 
nes...  y  ademas,  compartirá  con  nosotros  el 
poder  que  le  vamos  á  dar. 

Dcq.  (con  cólera.)  Todavía  mas  revoluciones  y  tras¬ 
tornos!...  Mirad,  señora,  si  me  es  dable  por  la 
primera  vez  en  mi  vida  hablaros  francamente, 
os  declaro... 

Dcq.  Qué  vais  á  decir?  (con  altanería.) 

Duque,  (dulcificando  el  tono.)  Os  declaro,  que  te- 
neis  demasiado  talento,  demasiado  genio,  y 
por  consiguiente  entre  nosotros... 

Duq.  Yo  sola  soy  el  hombre  de  estado! 

D^que.  Eso  iba  á  deciros...  en  vida  de  nuestro 
difunto  Rey,  vuestro  hermano,  intrigasteis  por 
enemistarle  con  el  Conde  de  Gotorp,  vuestro 
otro  hermano. ..  y  ahora  con  el  actual  monar¬ 
ca,  pretendéis  que  vuelva  ese  hermano  tan 
peligroso  y  turbulento-,  al  principio  amabais 
con  frenesí  á  S.  M...  y  no  deseabais  otra  cosa 
sino  que  se  casase  con  nuestra  hija  Margarita, 
mas  hoy  repentinamente,  y  sin  saber  las  causas, 
le  odiáis  de  muerte  y  queréis  á  cualquier  pre¬ 
cio  destronarle...  Si  os  he  de  decir  la  verdad, 
estoy  ya  cansado  de  esas  rencillas  de  familia,  de 

Íesas  crisis  continuas...  de  esas  miserables  ambi 
ciones.. 

>cq.  A  las  que  debeis  la  plaza  de  presidente  del 
Senado...  el  primer  cargo  del  reino. 

¡luQi’E.  Pues  justamente  porque  estoy  en  posesión 
de  él,  es  por  lo  que  creo  que  todo  está  en 
orden  y  que  todo  marcha.  Tengo  un  trato  de 
principe,  magnífica  casa,  buen  fuego,  buena 
mesa,  nada  que  hacer,  mas  que  cobrar  mi 
sueldo  con  puntualidad...  y  sentarme  en  el 
Senado  en  mi  magnífico  sillón  de  la  presiden¬ 
cia.  Ya  debeis  conocer,  si  viviendoyo  de  esta 
manera,  desearé  trastornos  y  revueltas...  No 
en  mis  dias.  Todos  mis  votos  se  dirigen  hace 
ya  mucho  tiempo  áque  Dios  conserve  el  trono 
y  con  él  mi  presidencia. 
iQ.  Y  si  la  perdieseis? 
uque.  Primero  morir!  pero  si  tal  supiera... 
uq.  Pues  es'mas  que  probable...  y  esta  es  la  razón 
porque  he  escrito  al  Conde  de  Gotorp 
CQUK.Sin  prevenírmelo! 

t’Q.  Si  viviera  el  anciano  Conde  de  Olstein,  Pre¬ 
sidente  de  la  Regencia,  no  había  caso,  pero 
afortunadamente  ya  no  existe,  y  esta  es  la  me¬ 
jor  ocasión  para  poder  realizar  mis  proyectos: 
pues  el  principe  no  se  ocupa  mas  que  de  frívo¬ 
los  pasatiempos,  ni  tiene  mas  consejeros  que 
ese  joven  Enrique  de  Holslein,  capitán  de 
guardias...  En  una  palabra,  es  un  rey  que  sede- 
jará  quitar  la  corona,  como  dicen*  malas  len¬ 
guas  se  dejó  robar  su  querida,  la  condesa  de 


Woldemar... 

Duque.  Pues  entonces,  por  qué  en  lugar  de  ceñir 
la  corona  al  Conde  de  Gottorp,  que  no  inspira 
la  menor  simpatía,  no  os  la  ceñís  vos? 

Duq.  Yo! 

Duqi  k.  Vos,  por  fin,  sois  la  hermana  del  padre  de 
S.  M. 

Diq.  (sonriendo.)  Sois  muy  singular! 

Duque.  Lo  decía  por  evitar  disgustos,  y  porque  al 
menos  gozaremos  de  tranquilidad. 

Duq.  Y  creeis  por  ventura  que  no  he  pensado  en 
ello? 

Duque.  Pues  entonces , qué  inconveniente  hay? 

Duq.  Y  la  ley  del  reino?..  La  ley  sálica!  Esa  ley  an¬ 
tisocial  y  absurda,  que  tanto  en  Dinamarca  co¬ 
mo  en  Francia,  impide  el  que  reinen  las 
hembras... 

Duque.  Ya...  pero  si  no  reinan  nos  van  á  esponer 
á  un  conflicto  del  que  ciertamente  no  sé  yo 
como  hemos  de  salir. 

Duq.  Bien  veo,  caballero,  que  jamás  habéis  cons¬ 
pirado.  ¿Pues  qué,  para  eso  es  preciso  dar 
la  cara?  Se  hace  la  guerra,  pero  jamás  se  de¬ 
clara.  Se  fomentan  por  debajo  de  mano  las  in¬ 
surrecciones,  las  asonadas,  hasta  el  punto  que 
estallen...  y  si  asi  no  se  consigue  el  objeto,  se 
pagan  á  las  masas...  lodo  esto,  por  supuesto,  sin 
presentarse  el  comprador:  no  faltan  necios 
que  se  encargan  de  esta  comisión,  y  que  nos 
sacan  la  mayor  parte  de  las  veces  con  luci¬ 
miento. 

Duque.  Y  á  dónde  encontrar  semejantes  personas? 

Duq.  Tranquilizaos.,,  que  no  nos  faltarán,  y  so¬ 
bradamente  audaces. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Pedro. 

Ped.  (soltándose  de  los  centinelas  que  quieren  im¬ 
pedirle  la  entrada.)  Y  porqué  no  he  de  entrar  en 
el  palacio  de  S.  M?  No  recibe,  según  dicen,  á 
todos  sus  súbditos?...  pues  bien,  un  marinero 
no  es  de  peor  condición  que  ellos. 

Duq.  (alzando  la  voz.)  Ese  valiente  tiene  razón. 

Duque.  Cómo!  Qué  decis? 

Duq.  Generalmente  el  que  se  quejaliene  una  jus¬ 
ta  causa...  Dejadle  pasar,  (á  los  soldados.) 

Pedro,  (bajando  al  proscenio.)  Mil  gracias,  Señora, 
pues  aunque  no  lleve  un  vestido  bordado  como 
el  de  este  caballero...  (mostrando  al  duque.) 
no  quita,  á  mi  parecer,  que  pueda  entrar  en  el 
palacio  del  Rey. 

Duq.  Y  si  esta  vez  os  puedo  ser  útil  en  alguna 
cosa... 

Pedro.  Sois  en  estremo  amable...  Acepto  vuestra 
oferta,  pues  justamente  soy  portador  de  una 
solicitud  que  yo  mismo  he  redactado. 

Duq.  (con  amabilidad  lomando  la  solicitud.)  Y 
quien  sois  vos? 

Pedro.  Pedro  Siveborg,  Piloto  de  la  fragata  Cris¬ 
tiano. 

Duq.  (con  interés.)  Ah!  conque  nada  poseéis?  (ap. 
Esto  no  me  desagrada. 

Pedro.  No  por  cierto,  Señora  Baronesa. 

Duq.  Duquesa!...  (haciéndole  señas.) 

Pedro.  Quiero  decir,  Señora  Duquesa,  que  hace 
un  año  antes  de  marchar  á  Terra-Nova,  de  don¬ 
de  ahora  vengo,  ganaba  poco  mas  ó  menos, 
unos... 


El  Rey 


í 

Duque.  Como!  ( bajo  á  la  Duquesa  impaciente .)  Y 
vais  á  escuchar  sus  sandeces? 

Duq.  (ri  media  voz.)  Dejadme  en  paz.  Quizás... 

Pedbo.  Pues  como  decia;  yo  ganaba  en  el  puerto 
tres  rs.  diarios. 

D  iq.  Bien  poco  por  cierto. 

Pedro.  En  cuanto  podia  comer. 

Dcq.  Necesitáis  doble  cantidad. 

Pedro.  Yo  lo  creo, y  lo  demas  es  una  injusticia. 

Dcq.  Una  infamia! 

Duque,  (d  la  duquesa  encogiéndose  de  kombros.)  Pe¬ 
ro  que  objeto... 

Duq.  (al  duque.)  Si  señor,  y  si  me  encontrase  en 
su  lugar  ó  en  el  de  sus  compañeros...  alzaría  la 
voz  y  me  quejaría. 

Pedro.  Eso  es  lo  que  yo  siempre  he  dicho. 

Duq.  Y  teneis  muchísima  razón. 

Pedro,  Y  tanta  mas,  cuanto  que  he  ofrecido  la  ma¬ 
no  á  una  joven  á  quien  amo  desde  mi  niñez,  y 
con  la  que  á  todo  trance  quiero  casarme. 

Dcq.  Entonces  necesitáis  por  lo  menos  doce  rs... 
diarios. 

Pedro.  Esa  cantidad  es  justamente  la  que  pido. 

Duq.  Y  se  os  concederá...  yo  os  lo  prometo. 

Pedro.  Figuraos  que  mi  novia  no  tiene  nada,  ab¬ 
solutamente  nada...  una  ramilletera  pura  é  ino¬ 
cente  como  sus  flores...  debeis  conocerla;  se 
llama  Margarita  Gillestierm. 

Diq.  (después  de  lanzar  una  mirada  al  Duque.) 
Margarita!!  Entonces,  amigo  mió,  no  es  á  noso¬ 
tros  á  quien  debeis  dirigiros,  sinoá  Margarita. 
(le  devuelve  la  solicitud.) 

Pedro.  Qué  decís? 

Dcq.  Que  Margarita  es  hoy  dia  la  favorita  del  rey. 

Pedro.  Es  imposible...!  pero  si  fuera  eso  cierto... 

Dcq.  Qué  haríais? 

Pedro.  Moriría  de  dolor. 

Dcq.  No  debes  hacer  tal  cosa;  tienes  demasiado 
talento,  y  quizás  habrá  algún  medio... 

Pedro.  Cuál,  señora? 

Dcq.  Te  lo  indicaré,  mas  no  en  este  sitio;  pues  la 
puerta  se  abre,  y  si  no  me  engaño  es  Marga¬ 
rita. 

Dcqce.  Que  sale  de  la  real  cámara. 

Pedro.  Cielos!! 

Dcq.  A  Dios,  señor  Pedro... 

Duque.  A  Dios,  querido. 

Pedro.  Pero  al  menos,  señora,  esplicadme... 

Dcq.  Vos  mismo  os  vais  á  convencer  por  vuestros 
propios  ojos,  (vánse  duque  y  duquesa  foro  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  V. 

Pedro,  después,  Margarita. 

Pedro.  Dios  mió!  Dios  mió!  Estoy  despierto  ó  son¬ 
dando?  Margarita  la  favorita  del  Principe... 
Oh!  es  imposible!  Imposible! 

Mar.  (viéndole.)  Cielos!  Si  no  me  engaña  el  cora¬ 
zón,  es  Pedro. 

Pedro,  (parándose  de  repente  al  dirigirse  á  Marga¬ 
rita.)  Ah!  que  es  lo  que  iba  á  hacer...  todo  lo 
olvidaba  ya. 

Mar.  (ap.  sorprendida.)  Que  agitado  está!  Qué 
tienes,  Pedro? 

Pedro,  (conmovido.)  Me  han  dicho,  señorita,  que 
os  presente  esta  solicitud... 

Mar.  A  mi?  ( tomándola .) 

Pedro.  A  vos,  Señora,  (grave.) 


Mau.  Y  tú  también!  Es  cosa  singular!  Todo  ei 
mundo,  de  ocho  dias  á  esta  parte,  no  hace 
mas  que  adularme  y  obsequiarme  de  mil  uío- 
dns. 

Pedro,  (con  dolor.)  Con  que  es  cierto? 

Mar.  (cándidamente.)  Si,  Pedro.  Mira  que  pen¬ 
dientes  y  que  sortija  me  han  enviado  hoy  por 
la  mañana...  No  es  verdad  que  son  muy  lindos? 

Pedro.  Y  los  habéis  recibido? 

Mar.  Toma,  que  pregunta!...  Si  ba  sido  única¬ 
mente  porque  pusiese  estos  papeles  sobre  la 
mesadel  rey!  Yo  creo  que  en  esto  no  hay  nada 
de  malo. 

Pedro.  Pues  yo  os  digo  que  si.  Señorita:  y  cuantas 
personas  os  hagan  semejantes  proposiciones, 
son  unos  infames. 

Mar.  Y  vos  no  hacéis  lo  mismo? 

Pedro.  Pero  yo  al  menos  no  compro  favores  de 
nadie...  mirad  la  diferencia. 

Mar.  Yo  lo  creo,  y  tú  qué  has  de  dar  sino  tienes 
un  cuarto? 

Perdo.  Es  verdad,  yo  no  tengo,  como  vos, 
pendientes  ni  sortijas  que  lucir...  Yo  nada 
poseo...  mas  que  lo  que  gano  con  el  sudor  de 
mi  frente,  y  por  vida  mia  que  de  ello  me  enorgu¬ 
llezco. 

Mar.  Y  con  razón...  y  por  eso  te  amo. 

Pedro.  Vos  me  amais,  Margarita!  Que  os  lo  vuel¬ 
va  á  oir...  aun  me  amais!... 

Mar.  Ingrato!...  Sabes  la  impaciencia  con  que  te 
aguardaba? 

Pedro,  (alegre.)  Será  posible?  pero  sin  embargo, 
de  donde  vienes  ahora? 

Mar.  De  la  cámara  real. 

Pedro.  Y  con  qué  objeto  ha  sido? 

Mar.  Para  poner  Jas  flores  sobre  la  chimenea...  lo 
que  hago  todos  los  dias...  desde  que  soy  la  jar¬ 
dinera  de  Palacio. 

Pedro,  (algo  tranquilo.)  Ah!  era  con  ese  objeto 
Y  dime,  ¿qué  te  dice  el  rey? 

Mar.  Nada:  entro  y  salgo  sin  que  se  ocupe  de  mi 
para  nada...  Unicamente  cuando  estoy  en  su , 
habitación  mas  de  lo  regular...  me  dice,  vete...  ¡ 
Está  bien,  márchate. 

Pedro.  Ah!  que  te  marches! 

Mar.  Pero  con  mucha  amabilidad,  porque  es  muy 
galante  y  fino. 

Pedro.  Y  no  te  hecha  algunas  miraditas?...  nin¬ 
gún  requiebro? 

Mar.  Cómo? 

Pedro.  Sé  franca  conmigo,  bija  mia. 

Mar.  Jamás  se  ocupa  de  mí;  únicamente  el  otro 
dia  me  dijo:  Jesús!  que  mal  peinada  estás  hoy1 

Pedro.  Ah!! 

Mar.  Si,  porque  tenia  un  prendido  verde,  y  el 
verde  me  sienta  indignamente...  hace  un  mo¬ 
mento  iba  á  hablarle  por  ti...  estaba  leyendo.., 
y  qué  bago?  Toso  ligeramente  para  llamarle  Ja 
atención...  llum!  hum!  Levanta  entonces  la 
vista,  y  me  dice  con  impaciencia...!  qué  uia¡ 
vestida  vienes,  traes  desprendida  la  punta  d< 
la  pañoleta...  Y  era  verdad...  en  seguida  tonu  i 
un  alfiler... 

Pedro.  Pues  qué,  lleva  alfileres  consigo? 

Mar.  Si,  tiene  sobre  su  tocador  un  acerico  d«  i 
ellos. 

Pedro.  Habrá  hombre  mas  singular?  (ap.) 

Mar.  Y  él  mismo  me  prendióla  pañoleta,  pero;  ¡ 
con  que  gracia...  cualquiera  se  hubiera  figura 
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do  otra  cosa...  porque  ni  él  mismo  sabia  lo  que 
se  hacia. 

Pedro.  Ah!  Conque  no  sabia  lo  que  se  hacia? 

Mar.  Lo  que  oyes...  y  basta  le  llegué  á  decir... 
sien  este  momento  entrase  alguien  y  viese  á 
Y.  M.,por  ejemplo,  Pedro  mi  novio.., 

Ped.  (aterrado.)  Imprudente!  Le  digiste  eso? 

Mar.  Anadiendo...  Señor,  yo  deseaba  para  él  una 
plaza...  pero  una  buena  plaza. 

Ped.  Y  qué,  qué  te  dijo? 

Mar.  Sonrióse  con  bondad  y  me  contestó;  Ah!  con 
que  amas  á  alguno?  Si  señor. —  Y  quieres  ca¬ 
sarte  con  él?— Si  señor;  pero  lo  mas  pronto  po¬ 
sible...  Tan  pronto  como  regres#  á  Copenha¬ 
gue,  preséntamelo. 

Ped.  Eso  ha  dicho? 

Mar.  Y  añadió:  y  ahora  vete,  porque  tengo  que 
trabajar. 

Ped.  Vete!..  Ah!  que  Rey  tan  bueno!  (ap.)  Ahora 
me  convenzo  que  lo  que  los  otros  me  decían 
no  eran  mas  que  imposturas  é  infames  calum¬ 
nias!  (alto.)  Margarita,  Margarita  ...  quieres  que 
te  hable  con  el  corazón  en  la  mano?  Pues  mira, 
ahora  te  amo  mas  que  nunca. 

Mar.  Por  de  pronto  vas  ó  tener  una  plaza...  será 
(mostrando  los  pendientes  y  demas.) la  mejor ... 
que  soy  yo...  y  si  los  regalítos  continúan  verás 
que  rica  voy  á  ser... 

Ped.  Eso  es  lo  que  no  quiero  que  hagas  bajo  nin¬ 
gún  concepto. 

Mar.  Entonces  será  preciso  devolverlos  á  su 
dueño. 

Ped.  No  te  quiero  decir  eso,  tonta.  Te  hablo  de 
aquí  en  adelante...  Dime,  no  desea  verme  el 
Rey?  Pues  bien,  preséntame  en  seguida  á  él. 

Mar.  Hoy  mismo  lo  verás  á  las  cuatro...  cuando 
vuelva  de  paseo...  es  la  mejor  ocasión. 

Ped.  Si ;  pero  esos  centinelas  me  impidieron  esta 
mañana  el  entrar,  y  á  no  haber  sido  por  la  pro¬ 
tección  de  una  noble  señora  que  se  encontraba 
aqui... 

Mar.  Tranquilízate,  que  pasarás,  (mostrándole  la 
puerta  izquierda .)  Mira...  allí  hay  una  escalera 
secreta  por  la  cual  subo  yo  todas  las  mañanas... 
y  dá  á  los  jardines,  donde  tengo  mi  habitación. 

¡Ped.  Está  bien,  (se  oye  dentro  banda  de  música.) 
Pero  que  música  es  esta? 

VIar.  La  revista  que  S.  M.  va  á  pasar...  Conque, 
hasta  luego  ..  me  entiendes?  A  las  cuatro...  A 
Dios,  (vase  Pedro.) 

ESCENA  Vi. 

Margarita,  después  Enriqi  e  que  entra  por  la  puerta 
del  foro.  La  música  continua. 

:Enr.  (con  viceza.J  El  Rey!  El  Rey!  Ya  están  todas 
las  tropas  formadas  en  línea  de  batalla  bajo  el 
balcón  de  palacio,  ansiando  el  que  S.  M.  se  pre¬ 
sente...  Dime,  ¿dónde  está? 

Iar.  Encerrado  en  su  aposento;  pero  según  tengo 
entendido,  ha  dado  orden  de  que  nadie  entre. 
Inr.  Por  mi  me  abstendré  de  hacerlo;  pero  con¬ 
tigo,  Margarita,  no  se  entiende  eso...  Mira,  bajo 
cualquier  pretesto...  Vé  tú  á  avisar  ¿  S.  M.  que 
ha  pasado  la  hora,  y  que  no  haga  esperar  por 
mas  tiempo  á  tres  regimientos  con  las  armas 
en  la  mano. 

I  íar.  Me  guardaré  muy  bien  de  hacerlo,  (sale  el 
Rey  de  la  cámara.  Margarita  hace  cortesía-,  En¬ 


rique  la  hace  señas  que  se  retire :  ella  entra  en  la 
cámara  real  ) 

ESCENA  Vil. 

Cristian,  Enriqle. 

Cris,  (dirigiéndose  d  la  ventana.)  Ah!  qué  música 
tan  armoniosa! 

Enr.  Y  bien,  señor... 

Cris.  Qué  es  lo  que  quieres? 

Enr.  Cómo,  señor!  no  se  ha  puesto  aun  V.  M.  el 
uniforme,  y  abi...  al  pie  de  esa  ventana,  os 
aguardan  vuestros  soldados  para  la  revísta!... 

Cris.  Ahora?..  Al  medio  dia  y  con  el  calor  que 
hace...  deben  estarse  asando. 

Enr.  V  qué  importa...  es  su  obligación...  es  la 
mia  ..  pero  V.  M.  me  había  prometido  asistirá 
esta  revista...  es  la  primera  y... 

Cris.  Es  verdad;  pero  me  siento  tan  sofocado... 

Enr.  Es  lástima  no  pueda  asistir  V.  M.  cuando 
iban  á  maniobrar  en  su  presencia... 

Cris.  Tú  crees... 

Enr.  Seria  magnífico!  Un  ejercicio  de  fuego! 

Cris.  No  lo  quiero...  yo  lo  prohíbo. 

Enr.  Y  por  qué? 

Cris.  No  sé...  no  puedo  esplicarme...  pero  me 
hace  mal...  que  quieres,  veo  eres  tú  mas  fuer¬ 
te  que  yo. 

Enr.  Vive  Dios!  (ap.)  Miedo!  (d  Cristian.)  Y  vues¬ 
tros  soldados  que  os  esperan?.. 

Cris.  Voy  á  verlos,  (abre  la  ventana  y  se  oye  d  los 
soldados  gritar.) 

Soldados.  Viva  el  Rey? (dentro.) 

Enr.  Oís?  Vuestros  soldados  os  saludan. 

Cris.  Eso  es  magnífico!...  ( mirando  por  la  ventana 
y  hablando  con  Enrique.)  Como  resaltan  los  uni¬ 
formes...  Cuanta  bayoneta!  Cuanta  bandera 
desplegada!  Que  buenos  chicos  son  todos... 
que  limpieza  en  los  cañones...  (impaciencia  de 
Enrique.)  con  tal  que  no  se  hagan  daño...  Bien... 
bien...  Soldados,  estoy  satisfecho.,  no  os  fati¬ 
guéis...  retiraos  á  los  cuarteles...  y  esperar  pa¬ 
ra  otra  ocasión... 

Enr .  (asomándose.)  Para  la  primera  batalla  donde 
nuestro  joven  Rey  os  conducirá  en  persona. 

Soldados.  Viva  el  Rey! 

Enr.  Oís,  señor?  Retiraos:  (en  la  ventana.)  S.  M. 
se  abstiene  de  salir  hoy...  Pero  tranquilizaos... 
su  herida  no  es  de  gravedad...  poca  cosa...  * 

Cris  Mi  herida!  Qué  significa  esto?  Me  lo  espli- 
carás..  y  las  alusiones  que  he  leido  esta  ma¬ 
ñana  en  ios  diarios...  y  por  último,  las  alaban¬ 
zas  que  me  dirigen  sin  que  pueda  yo  entender... 

Enr.  Perdonad,  señor,  es  un  secreto  que  morirá 
conmigo. 

Cris.  Un  secreto...  yo  quiero  saberle...  lo  exijo. 

Enr.  Bien,  señor...  Vuestro  padre  y  antiguo  so¬ 
berano  nuestro,  de  quien  tenia  la  alta  honra 
de  ser  page,  y  que  á  pesar  de  mi  juventud  me 
trataba  como  un  amigo...  vuestro  padre,  señor 
me  dijo  en  su  lecho,  próximo  á  espirar:  «Enri¬ 
que,  tu  velarás  siempre  sobre  mi  hijo.»  :*í  se¬ 
ñor,  le  contesté.  —  Enrique,  tú  le  defenderás 
de  cualquier  peligro  en  que  se  vea,  y  si  es  ne¬ 
cesario  morir  por  él...  Moriré,  señor,  le  contes¬ 
té,  daré  mi  sangre  por  él. 

Cris.  ( con  emoción.)  Enrique! 

Enr  •  Pues  bien,  señor,  á  este  fiel  vasallo  de  V.  M . 
se  le  ba  presentado  una  ocasión  para  cumplir  lo 
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ofrecido  á  vuestro  padre...  y  no  la  ha  dejado 
escapar. 

Cris.  Que  oigo!  Habla,  yo  te  lo  mando...  un  Rey 
debe  saberlo  todo. 

Enr.  ( con  embarazo .)  Pues  bien,  señor...  V.  M.  no 
ha  olvidado,  esa  bella  Condesa... 

Cris.  Condesa! 

Enr.  La  Condesa  de  Woldemar,  de  la  que  erais 
fino  admirador. 

Cris.  Yo!  Al  contrario. 

Enr.  Por  último,  V.  M.  la  amaba. 

Cris.  No  es  verdad. 

Esr.  Pues  bien,  señor,  el  Conde  de  Sérico,  estran- 
gero...  un  ruso  os  la  ha  robado. 

Cris.  Tanto  mejor. 

Enr.  Tanto  peor...  yo  be  amado,  señor,  y  sé  lo 
amargo  que  es  un  desengaño...  Ademas,  yo  es¬ 
taba  furioso  contra  el  Conde. 

Cris.  Tú?  qué  oigo! 

Enr.  Tranquilizaos,  señor,  el  Conde  recibió  una 
carta  de  V.  M.  citándole  para  la  noche...  en  se¬ 
creto  y  sin  testigos. 

Cris.  Cielos! 

Enr.  No  se  veia  nada  á  distancia  de  dos  pasos, 
mas  que  las  chispas  de  nuestras  espadas...  la 
suya  no  hizo  mas  que  herirme  ligeramente  el 
pecho...  mientras  la  nuestra... 

Cris.  La  nuestra!  y  bien... 

Enr.  Poca  cosa;  vuestros  criados,  que  había  yo 
mandado  ir,  lo  trasladaron  á  su  casa  y...  espero 
que  guardará  bien  el  secreto  que  desde  esta 
mañana  corre  de  boca  en  boca. 

Cris,  imprudente!  y  si  te  hubiera  herido...  ma¬ 
tado  tal  vez? 

Enr.  Hubiera  cumplido  con  lo  que  ofrecí  á  vues¬ 
tro  padre. 

Cris.  Y  haber  ocupado  asi  mi  puesto... 

Enr.  Yo  concibo  vuestra  cólera...  una  estocada 
que  yo  he  buscado...  ya  se  pasará,  señor...  pero 
en  las  circunstancias  actuales,  tiene  un  gran  in¬ 
flujo...  desde  entonces  vuestros  soldados  están 
trasportados  de  júbilo...  vuestros  enemigos 
asombrados. 

Cris.  Calla!  calla!  no  puedo  esplicar  el  agradeci¬ 
miento  que  esperimento,  y  al  mismo  tiempo  la 
agitación  y  despecho. 

Enr.  Ya  lo  comprendo  bien,  señor. 

Cris.  Considera  bien,  Enrique,  si  yo  hubiera  sen¬ 
tido  tu  desgracia.  El  anciano  Conde  de  üls- 
tein,  tu  padre,  primer  ministro  y  presidente 
del  consejo  de  regencia,  venia  todas  las  maña¬ 
nas  á  tomar  mis  órdenes,  y  algunas  veces  á  dic¬ 
tarme  las  suyas.  El  resto  del  tiempo,  mi  vida 
era  triste,  solitaria...  encerrado  con  mi  vieja 
aya,  que  temblaba  por  mis  dias,  y  me  privaba 
que  te  viese...  á  tí...  á  mi  solo  amigo. 

Ene.  Que  escucho,  señor! 

Cris.  Pasado  este  tiempo...  después  de  mi  infan¬ 
cia,  mi  inclinación  hácia  tí...  no  se  parecía  á 
ninguna  otra...  Mi  único  anhelo  era  qne  estu- 
bieses  cerca  de  mí...  tu  vista  me  tranquilizaba, 
y  tu  ausencia  dejaba  en  mi  una  huella  amarga... 
Eres  mi  único  amigo...  y  sin  embargo,  hay  mo¬ 
mentos  que  al  verle  me  lleno  de  despecho. 

Enr.  En  los  momentos  en  que  me  atrevo  á  con¬ 
tradecir  á  V.  M. 

Cris.  No:  yo  te  perdono...  son  otros...  en  los 
que  tengo  el  sentimiento  de  un  humor  inespli- 
cable  .y  del  que  no  puedo  darme  cuenta...  Des- 
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pues  se  anegan  mis  ojos  en  lágrimas,  sin  duda 
por  estar  enfadado  contra  ti...  y  por  último, 
cuando  tú  has  querido  desposarte  y  ser  yerno 
de  mi  tia  la  Duquesa  de  Oldeinburg,  me  pare¬ 
cía  muy  mal  ..que  era  una  ingratitud. 

Enr.  Todo  el  mundo  me  aconseja  que  me  case,  y 
yo  que  no  amo  á  nadie,  habia  accedido  á  des¬ 
posarme  con  vuestra  prima,  mucho  mas  siendo 
tan  linda. 

Cris.  La  Duquesa  no  ha  consentido  ai  fin. 

Enr.  Permitid,  señor,  os  diga  que  tiene  su  vista 
puesta  en  vos. 

Cris.  Es  verdad;  pero  yo  he  rehusado  sus  ofertas 
con  desprecio,  y  cuando  me  acusa  de  ser  toda¬ 
vía  un  niño...  de  no  tener  energía  ni  carácter, 
se  equivoca,  pues  por  defender  la  memoria  de 
mi  padre,  por  hacerla  respetar...  por  defender 
á  mis  amigos...  á  tí  sobre  todo...  no  temblaré 
nunca  y  sabré  morir  sobre  el  trono. 

Enr.  Bien,  muy  bien. 

Cris.  Y  sin  embargo,  por  una  debilidad  que  no 
puedo  comprender,  la  idea  del  combate...  el 
aspecto  ó  el  ruido  de  las  armas,  me  impone  de 
tal  modo,  que...  no  telo  he  querido  confesar... 
pero  tengo  miedo.  ( bajando  la  voz.) 

Enr.  Qué  oigo! 

Cris.  No  depende  de  mi  voluntad...  yo  no  anhelo 
cmno  túla  caza,  los  combates...  Todo  lo  con¬ 
trario...  mi  ventura  se  cifra  en  el  estudio... 
mis  placeres  en  la  música...  en  la  pintura...  en 
las  flores... 

Enr.  ( ap .)  He  aqui  un  Piey  que  desprecia  las  ar¬ 
mas...  ( alto  á  él.)  Y  qué  haríais  si  vuestro  lio 
el  Conde  Gottorp... 

Cris.  Es  verdad...  era  enemigo  mortal  de  mi  pa¬ 
dre  y  lo  es  mío...  Et  aspira  a  conseguir  el  trono, 
conspirando  contra  mi  ..  por  eso  le  he  dester¬ 
rado...  pero  cuento  con  todos  los  grandes  de 
mi  reino...  el  presidente  del  Senado  me  lo  de¬ 
cía  esta  mañana. 

Enr.  El!  no  os  fiéis,  señor. 

Cris.  Pero  su  esposa  la  Duquesa  de  Oldemburg... 

Enr.  Es  diferente...  sin  embargo,  desconfiad, 
señor. 

Cris.  Crees  que  porque  haya  rehusado  la  mano 
de  su  hija... 

Enr.  Tal  vez,  señor...  y  ademas,  los  parientes  de 
los  Reyes,  ávidos  de  nombres,  de  títulos,  sue¬ 
len  acelerar  su  caída. 

Cris.  De  suerte  que  acabo  de  subir  las  régias  gra¬ 
das  y  sentarme  en  el  trono,  y  me  veo  rodeado 
ya  de  traidores...  Todos  me  abandonan...  y  tú 
también 

Enr.  Yo!  abandonaros!  Jamás!  No  me  aparto  nun¬ 
ca  de  mi  deber..,  pero  con  vuestra  inesperien- 
cia,  con  vuestra  juventud,  con  vuestra  timidez 
que  les  alienta...  tal  vez... 

Cris.  Me  haces  concebir  unos  temores... 

Enk.  Infundados,  señor...  ademas,  no  estoy  yo 
aqui?  Yo  que  desde  hace  dos  años  que  entré 
decapitan  á  vuestro  servicio,  me  es  imposible 
pasar  un  dia  sin  ver  á  V.  M...  y  todas  mis  pa¬ 
siones...  la  caza...  los  caballos.,,  todo  lo  olvido  : 
por  Y.  M.  .  hasta  las  damas 

Cris.  Ah!  parece  que  le  agradan. 

Enr.  Bastante,  señor. 

Cris.  Y  cuál  es  la  que  prefieres? 

Enr.  Todas,  y  V.  M.  debería  hacer  como  yo. 

Cris  !rer  inc<  listante,.,  nunca. 
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Enr.  No  cuesta  nada  fingir  una  pasión. 

^rjs.  Y  ser  luego  señalado? 

Enr.  No  lo  creáis,  señor;  cuanto  mas  las  engaño 
mas  conozco  que  me  quieren. 

Cris.  Eso  es  indigno! 

Enr.  No  lo  creáis,  señor.  ( viéndola  salir  de  la  cá¬ 
mara  real.)  Ahi  teneis  á  Margarita  la  jardinera, 
una  muchacha  muy  bonita. 

Cris.  Tú  crees... 

Enr.  Como!  no  habíais  reparado? 

Cris.  Jamás! 

Enr.  ( ap .)  No  tiene  voluntad  propia. 

ESCENA  VIH. 


Cristian,  Enrique,  Margarita. 

Enr.  En  este  momento  hablaba  á  S.  M.  de  tí.  ( Cris¬ 
tian  se  retira  y  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 

Mar.  De  mí?  Y  qué  le  decíais,  señor? 

Enr.  Que  no  hay  en  toda  la  corte  nada  mas  se¬ 
ductor  que  tus  ojos. 

Mar.  Os  burláis...  como  se  ha  de  comparar... 

Enr.  No  lo  creas...  soy  muy  justo...  sé  distinguir 
el  verdadero  mérito...  la  virtud... 

Mar.  Vaya!  Decís  unas  cosas... 

Enr.  (d  Cristian.)  Mirad,  señor,  mirad  esta  pobre 
chica,  ya  me  empieza  á  creer. 

Cris.  Es  igual...  yo  prohíbo  acercaros  á  esta  mu¬ 
chacha  ni  dirigirla  la  mas  mínima  espresion... 
de  lo  contrario... 

Enr.  Bien,  señor...  bien...  sereis  obedecido...  esto 
me  prueba  que  estáis  celoso  por  Margarita. 

mRIS.  Yo!  Déjame  en  paz,  quiero  estudiar.  Tú 
también,  (á  Margarita  ) 

VIau.  Voy,  señor. 

Lris.  No  os  he  dicho  que  os  vayais?  Quédate  tú. 
(á  Margarita  ) 

Enr.  Entiendo,  quiere  estudiar  solo.(op.) 

ESCENA  IX. 

Cristian,  Enrique,  Margarita,  el  Duque  de  Oldem- 

berg. 


!nr.  (al  salir  ve  al  Duque  y  se  queda.)  El  señor  Du" 
que  de  Oldemburg?.. 

Ujque .  Que  viene  en  nombre  del  Senado. 
nr.  No  es  el  momento  mas  apropósito;  el  Rey 
está  con  la  favorita. 

•uque.  Qué  decís? 

nr.  Que  ha  dado  orden  de  que  nadie  entre. 
uque.  Comprendo...  quiere  estar  solo,  (se  acerca 
al  Rey  y  le  saluda.)  Señor... 
ris.  Quién  es?  (levantándose.) 
oque.  Vengo  en  nombre  de  las  cámaras..,. 
ris.  Y  qué  queréis? 

uque.  S.  M.  el  difunto  Rey  vuestro  padre,  de 
gloriosa  memoria,  depositó  antes  de  su  muerte 
este  paquete,  sellado  con  sus  armas,  en  el  archi¬ 
vo  del  Senado,  con  orden  espresa  de  entregá¬ 
rosle...  á  vos  solo...  el  dia  que  se  os  proclamase 
mayor  de  edad...  y  como  ese  dia  ha  llegado... 
vengo  encargado,  en  calidad  de  Presidente  del 

5  Senado,  de  entregar  á  V.  M.  este  precioso  de¬ 
pósito  que  contiene  la  última  voluntad  de  vues¬ 
tro  padre  augusto. 

US.  Está  bien,  podéis  retiraros. 

Í  QOE.  Con  que  decíais  que  Margarita...  ( á  En¬ 
rique.) 

r.  Es  la  favorita,  no  lo  dudéis,  (vansc  los  dos.) 


ESCENA  X. 

Cristian,  Margarita. 

M*r.  (ap.)  Me  mandó  que  me  quedára ;  ¿qué  me 
querrá?  Señor...  (se  acerca  al  Rey  que  está  sen¬ 
tado  abriendo  el  paquete  que  le  dió  el  Duque.) 

Cris.  Qué  quieres?Aun  estás  ahi?  (con  impaciencia.) 

Mar.  Como  V.  M.  me  mandó  esperar... 

Cris.  Es  verdad:  lo  dije  porque  no  me  pareció 
bien  que  salieras  con  el  Conde  de  Olstein. 

Mar,  Es  posible!  (ap.) 

Cris.  Puedes  retirarle. 

Mar.  Al  momento,  señor,  (ap.)  Y  era  para  esto 
el  afan  de  que  me  quedára.  Voy  á  esperar  á 
Pedro  y  me  ayudará  á  colocar  las  llores,  (entra 
en  la  cámara  del  Rey  ) 

ESCENA  XI. 

Cristian,  Margarita. 

Cris.  Es  de  mi  padre...  (abriendo  el  pliego.)  He 
aqui  su  última  voluntad...  la  cumpliré....  la 
cumpliré...  y  desde  la  celeste  morada  vos  con¬ 
duciréis  mi  planta  para  ejecutar  vuestros  de¬ 
seos.  (lee  y  durante  la  lectura  se  observa  en  él  qran 
agitación.)  Qué  es  lo  que  leo,  Dios  mió!  Saben 
otros  el  secreto  de  mi  nacimiento...  Ah!  (cae 
desmayado  y  al  grito  sale  Margarita) 

Mar.  Ese  grito  que  he  oido...  Qué  veo!  Desma¬ 
yado...  Señor!  señor!  Soy  yo...  soy  Margarita, 
que  daría  su  vida  por  salvaros...  Nada...  no 
vuelve...  Qué  veo...!  un  papel  en  sus  manos... 
debe  ser  la  causa  de  este  accidente...  Se  le  lle¬ 
varé  al  Conde  de  Olstein  y...  (recorre  con  la 
vista  el  papel  y  al  concluir  cae  de  rodillas  d  tiempo 
que  Cristian  vuelve  en  si.)  Dios  de  bondad!  qué 
he  leido?..  no  es  Bey...  es  Reina! 

Cris.  Ah!  (viendo  el  papel  en  manos  de  Margarita.) 
Desgraciada,  qué  has  hecho?  Has  leido... 

Mar.  Un  poquito...  nada  mas  que  un  poquito,  se¬ 
ñora... 

Cris.  Ah! 

Mar,  He  leido,  es  verdad...  pero  sin  saber  el  qué. 

Cris.  Tal  secreto! 

Mar.  Descuidad...  yo  os  lo  juro;  primero  me  ma¬ 
tarán  que  decir  nada. 

Cris.  Ni  una  palabra,  entiendes?  Ni  una  palabra. 

Mar.  Señora! 

Cris.  No  quiero  nada  ..pero  ya  que  has  compren¬ 
dido  mi  secreto...  Dejame  que  admire  lo  feliz 
que  eres. 

Mar.  Yo! 

Cris.  Si...  tú  puedes  amar...  puedes  ser  corres¬ 
pondida  y  yo... 

Mar.  Qué  decís? 

Cris.  Condenada  á  representar  un  papel  que  abor¬ 
rezco...  un  Bey!...  pero  ai  íin  no  me  negarás 
una  gracia  que  te  voy  á  pedir. 

Mar.  Mandad,  señora,  "mandad  ;  no  me  abochor¬ 
néis. 

Cris.  Pues  bien,  yo  quisiera  dar  un  paseo  por  el 
parque,  pero...  sola,  contigo... 

Mar.  Entiendo...  en  vuestro  trage...  fuera  de  tí¬ 
tulos  y  honores  de  Reina...  es  decir,  de  Bey.  . 
yo  me  encargo  de  ello. 

Cris.  Nunca  lo  olvidaré. 

Mar.  Ya  lo  tengo  dispuesto...  vais  en  mi  compa¬ 
ñía...  como  si  fuerais  á  ver  mis  flores,  á  mi  ha- 
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bilacion...  está  al  estremo  del  jardín,  yo  pre¬ 
pararé  los  vestidos  y...  Dios  dirá...  seré  vuestra 
camarista...  cuánto  honor! 

^ris.  A  Dios...  puede  venir  alguien. 

Mar.  Hasta  luego. 

Cris.  Dame  los  brazos,  [la  abraza.)  Ah!  (á  este 
tiempo  abre  Pedro  la  puerta  del  foro  y  ve  d  Mar¬ 
garita  en  los  brazos  del  Rey ;  vanse  las  dos  precipi¬ 
tadamente.) 

ESCENA  XII. 

Pedro,  la  Dcqcesa. 

Ped.  Traición/  Es  una  infamia...  la  mataré. 

Dcq.  A  quién? 

Ped.  A  Margarita. 

Dcq.  Donde  está? 

Ped.  Abi.  (señala  la  cámara  del  Rey.) 

Dcq.  Dónde? 

Ped.  Con  el  Rey... 

Dcq.  Cómo! 

Ped.  Ellos  lo  sabrán...  infiel! 

Dcq.  Sigueme.  [á  Pedro,  después  de  acercarse  á  la 
cámara.) 

Ped,  Pero... 

Dcq.  Silencio!  Sígueme. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  cuarto  retirado  de  palacio  al  la  - 
do  del  de  la  Jardinera.  Puerta  vidriera  en  el  fondo  que  da 
al  jardín.  Una  puerta  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda. 
Las  paredes  cubiertas  de  ¡plantas  raras  y  tiestos  de  flo¬ 
res  formando  grupos.  A  la  izquierda  un  espejo  rodeado 
de  flores.  Ala  derecha  en  frente  del  espejo  la  puerta  del 
cuarto  de  Margarita.) 

ESCENA  PRIMERA. 

Pedro,  que  entra  colérico,  se  para  en  medio  de  la  es¬ 
cena  y  señalando  la  puerta  derecha  dice-. 

Pedro.  Abi  es,  me  lo  han  asegurado. 

Mar.  Quién  está  abi? 

Pedro.  Yo,  Señorita  Margarita,  yo,  Pedro;  abrid, 
abrid. 

Mar.  Dios  mió,  qué  ruido!  ( abriendo  la  puerta  que 
cierra  de  golpe  y  guarda  la  llave.)  Por  qué  llamáis 
de  ese  modo? 

Pedro.  Por  qué  llamo  de  ese  modo?  Me  gusta  la 
pregunta,  [agitado.) 

Mar.  Lo  primero  debo  advertiros,  que  no  ha¬ 
gáis  esos  gestos  ni  mováis  de  ese  modo  los 
brazos,  porque  podéis  romper  mis  espejos  y 
mis  tiestos,  y  no  os  olvidéis  tampoco  que  estáis 
en  palacio. 

Pedro.  Eso  es  diferente,  (con  respeto.) 

Mar.  Estoy  segura  que  no  hay  un  hombre  tan  es- 
traordinario como  vos;  al  momento  os  encole¬ 
rizáis. 

Pedro.  Cuando  lo  hago  mis  motivos  tendré.  Sa¬ 
bed  que  os  he  visto,  yo,  yo  mismo ,  con  mis 
propios  ojos. 

Mar.  Y  bien? 

Pedro.  Cuando  estabais  en  los  brazos  del  rey. 
Mar.  Y  qué  mas? 


Rey 

Pedro.  Y  cuando  os  fuisteis  con  él  á  la  alcoba.,.. 
Mar.  Y  qué  prueba  todo  eso? 

Pedro.  Qué  prueba?  Y  vos  me  lo  preguntáis?  In¬ 
grata!  yo  que  no  pensaba  mas  que  en  vos,  que 
me  creía  el  mas  feliz,  porque  en  fin,  vos  me 
habíais  dicho  que  me  amabais. 

Mar.  Ingrato! 

Pedro.  (Jue  decis  á  esto,  Margarita? 

Mar.  Lo  que  ya  os  tengo  dicho,  que  os  amo.  Du¬ 
dareis  todavía? 

Pedro,  [dudoso.)  No  señora;  es  decir,  deseo  per¬ 
suadírmelo...  pero  esplicadme  solamente... 
Mar.  Que  yo  os  esplique... 

Pedro.  Si  señora. 

Mar.  Si  yo  os  doy  pruebas  tan  claras  y  eviden¬ 
tes  como  el  dia,  entonces  os  dignareis  creerme? 
Vaya  una  prueba  de  confianza!  Caballero,  cuan¬ 
do  se  ama  á  una  persona,  se  dice,»  yo  he  vis¬ 
to?  lie  vistoconmis  ojos...  pero  ella  me  di¬ 
ce  lo  contrario...  Sin  duda  me  equivoqué.» 
Ese  es  el  amor,  el  amor  verdadero,  pues  yo  ne 
conozco  otro. 

Pedro.  Y  el  mió  también  es  ese;  y  la  prueba  es  < 
que  no  ceso  de  dar  vueltas  en  mi  cabeza  para 
justificaros  de  lo  que  he  visto,  y  no  1c 
puedo  conseguir:  porque  no  encuentro  la  ra 
zon  que  haya  tenido  el  rey  para  besaros,  por 
que  para  eso  no  hay  razones  de  estado. 

Mar.  Puede  que  si. 

Pedro.  Ah,  bah!  Y  entonces,  como... 

Mar.  Debo  callar  por  el  interés  de  los  dos...  Tale 
son  las  órdenes  que  he  recibido  del  rey. 

Pedro.  Yo  las  respeto,  pero  sin  faltar  á  ellas,  po 
drás  decirme  á  lo  menos...  porque  yo  habi 
venido  á  interrogarte... 

Mar.  {ap.)  Bueno  es  saberlo. 

Pedro.  Al  menos  puedes  decirme  de  dónde  vie 
nes;  en  esto  no  hay  indiscreción. 

Mar.  Y  si  yo  te  hiciese  á  ti  la  misma  pregunta 
que  me  responderías? 

Pedro.  Yo  te  diré...  yo  te  diré  que  vengo  de  cas.)  b; 

de  una  gran  señora,  la  duquesa  de  Oldemburg 
Mar.  De  veras?  ill; 

Pedro.  Pero  no  hay  peligro,  en  tanto  que  tú. 

esplicame  ..  solamente... 

Mar.  Ahora  no  se  trata  de  mi;  pregunto,  qué  iba 
á  hacer  en  casa  de  esa  gran  Señora? 

Pedro.  Nada:  ella  fué  la  que  me  llevó  á  su  palack 
Mar.  [con  desconfianza.)  A  su  palacio? 

Pedro.  Para  asuntos  de  grande  importancia.  ,j 
Mar.  Y  qué  asuntos  son  esos? 

Pedro.  Me  han  prohibido  hablar.  ¡ 

Mar.  Pero  qué  asuntos  son? 

Pedro.  Son  concernientes  al  rey.  [llaman  á 
puerta  de  Margarita.) 

Mar.  Silencio!  • 

Pedro.  Alguno  está  encerrado  en  tu  cuarto,  (i 
ála  puerta.)  Y  la  llave  no  está  puesta. 

Mar.  Silencióte  digo! 

Pedro.  Si  será  el  rey?  [cerca  de  la  puerta.)  .  1  4 
Mar.  Dios  mió,  y  pie,nsas  tú. 

Pedro.  Una  joven!  ( Mirando  por  la  cerradura.)  [  i 
Mar.  Es  una  de  mis  compañeras.  j4i 

Pedro,  Está  delante  de  un  espejo  haciendo  ¡  1  es 
tocador.  ’í. 

Mar.  Pero  qué  estas  mirando?  -i;  !¡e 

Pedro.  Es  imposible  saber...  pero  es  una  jove  [«$, 
esto  me  tranquiliza,  [llaman  otra  vez.)  p 

Mar.  Marcha  y  esperame  juntoal  canal,  porq' 
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es  necesario  que  yo  sepa  ese  secreto. 

Pedro.  Yate  he  dicho  que  me  lo  han  prohibido. 

Mar.  Y  yo  te  lo  mando. 

Pedro.  Eso  esotra  cosa,  pero  no  me  hagas  espe¬ 
rar  mucho  tiempo.  ( vase .) 

ESCENA  II. 

Margarita  abre  la  puerta  y  sale  Cristian  sin  con¬ 
cluir  de  vestirse. 

Cris.  Pero  Margarita,  ven  ayudarme;  acaso  estoy 
yo  acostumbrado  á  ponerme  esto? 

Mar.  Ya  estoy  aqui,  señor. 

Cris.  En  hora  buena,  porque  yo  mismo  no  me 
conozco.  Qué  es  eso  que  tienes  en  la  ni  ano? 

Mar.  Es  un  collar,  pero  estará  V.  M.  mejor  sin 
él,  porque  yo  misma  me  admiro  de  ío  bien 
que  estáis  con  ese  trage;  no  parece  sino  que 
V.  M.  ha  sido  siempre  muger. 

Cris.  De  veras? 

Mar.  Miraos:  (señalando  el  espejo.)  qué  tal,  señor? 
Quiero  decir,  señora.  Ahora  permitid  que  os 
ponga  este  corazón  y  esta  cruz  de  oro;  son  to¬ 
das  mis  alhajas. 

Cris.  Las  aprecio  mas  que  todas  las  joyas  de  la 
corona. 

Mar.  Ahora  yo  también,  por  habérselas  puesto  la 
reina. 

Cris.  La  reina!  Qué  palabra  has  pronunciado?Aqui 
las  hembras  no  heredan  el  trono. 

Mar.  Según  la  ley,  no  Señora.  Pero  cuando  se 
quiere... 

Cris.  Qué  es  lo  que  dices? 

Mar.  Que  para  empezar  á  trabajar  en  vuestro 
favor,  voy  á  buscar  á  uno  que  habia  venido 
aqui  á  interrogarme,  y  soy  yo  quien  le  vá  á 
obligar  á  hablar  de  un  negocio  importante  que 
interesa  al  rey. 

Cris.  De  veras? 

Mar.  Me  lo  vá  á  decir  todo. 

Cris.  Pues  vuelve  pronto,  que  te  espero. 

Mar.  Pero  qué  haréis  entretanto? 

Cris.  Vete  tranquila;  me  estaré  mirando,  (señala 
el  espejo.) 

Mar.  Teneis  razón,  ya  es  una  ocupación,  (vase.) 
ESCENA  I II. 

Cristian,  solo. 

iNada  mas  natural;  apenas  me  conozco  yo  mismo; 
ahora  estoy  contento,  soy  dichoso,  respiro  el 
aire  libre:  me  parece  que  salgo  de  una  prisión 
y  que  entro  en  mi  casa;  en  mi  casa;  mas  diver¬ 
tido  es  ser  muger  que  Rey;  voy  á  mirarme 
otra  vez. 

ESCENA  IV. 

Cristian  mirándose  al  espejo.  Enrique  que  entra  por 
la  puerta  del  foro  sin  verle. 

nr  .  Será  mía  la  linda  jardinera,  el  Rey  me  lo  ha 
dicho.  Calla!  Una  joven!  Y  no  es  Margarita!  (se 

j  acerca.) 

kis.  No  sé  si  será  (de  espaldas  á  Enrique  mirán¬ 
dose.)  coqueteria,  pero  me  parece  que  mi  talle 
es  elegante. 

nr.  Soy  del  mismo  parecer,  hermosa  mia.  (co¬ 
giéndola  por  la  cintura .) 

sis.  Caballero!  Dios  mió!  (volviéndose  incomo¬ 
dada.) 
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Enr.  Qué  es  lo  que  he  visto?  (inmóbil.)  Si  estaré 
dispierto? 

Cris.  Vaya  un  atrevimiento! 

Enr.  (admirado.)  No  he  visto  cosa  mas  parecida; 

( mirándole .)  es  para  confundirse,  porque  en 
fin,  esa  es  la  cara  del  Rey. 

Cris.  Silencio! 

Enr.  Sin  embargo  ..  (mirando  el  talle.) 

Cris.  Silencio!  Caballero  oficial,  no  me  descu¬ 
bráis. 

Enr.  También  la  voz!  (admirado.)  Si  por  casuali¬ 
dad  el  difunto  Rey...  es  muy  posible!  (á  ella.) 
Sois  pacienta  de  nuestro  joven  Rey? 

Cris.  Si,  pacienta  muy  cercana,  Cristina,  su  her¬ 
mana... 

Enr.  Una  hermana  natural?  (con  viveza.) 

Cris.  Precisamente. 

Enr.  Pues  nunca  me  ha  hablado  el  Rey  de  vos; 
sin  duda  no  os  conoce. 

Cris.  No,  caballero,  es  decir...  desde  hoy  sabe 
que  existo...  por  los  papeles  que  le  ha  enviado 
el  presidente  del  Senado. 

Enr.  Ya  sé  que  eran  pertenecientes  al  difunto 
Rey,  entre  ellos  su  testamento.  Y  el  Rey,  cuyo 
corazón  conozco,  se  habrá  apresurado  á  abra¬ 
zaros? 

Cris.  Abrazarme!  A  mi!  no,  caballero,  es  impo¬ 
sible! 

Enr.  Como  imposible!  (admirado.) 

Cris.  El  Rey  no  puede  encontrarse  conmigo... 
por  razones... 

Enr.  De  política? 

Cris.  Y  no  puedo  entrar  en  palacio  cuando  él 
está. 

Enr.  Su  hermana  no  puede  entrar!...  Ahora  ya 
comprendo...  habéis  tomado  ese  disfraz  para 
entrar  en  palacio  y  hablar  en  secreto  á  vuestro 
hermano? 

Cris-  Es  muy  posible... 

Enr.  Dispensadme  el  honor  de  guiaros. 

Cris.  Pero,  caballero... 

Enr.  Lo  acepfais?Que  felicidad!  Venid,  voyá  lle¬ 
varos  á  su  cuarto. 

Cris.  Dios  mió!  (a.p.) 

Enr.  No  temáis  nada;  me  aprecia  y  yo  me  creeré 
muy  dichoso  en  defender  vuestra  causa. 

Cris.  Sin  conocerme? 

Enr.  No  sois  la  hermana  de  mi  soberano? 

Cris.  Cierto;  pero  es  la  primera  vez  que  me  veis. 

Enr.  Os  equivocáis. 

Cris.  (!oino!  (asustada.) 

Enr.  Desde  la  niñez  estoy  al  lado  de  Cristian  nues¬ 
tro  Rey,  y  os  parecéis  de  tal  modo  á  él... 

Cris.  De  veras? 

Enr.  No  os  podéis  dar  una  idea,  pero  como  nun¬ 
ca  le  habéis  visto...  pensad  que  siempre  le  he 
querido,  le  he  tenido  tanto  respeto,  que  tengo 
tan  grabada  su  fisonomía,  que  no  puedo  estar 
indiferente  viendo  sus  facciones  en  una  joven 
encantadora. 

Cris.  Yo! 

Enr.  Perdonadme  si  os  be  ofendido. 

Cris.  No,  caballero;  pero  las  palabras  que  de¬ 
cíais... 

Enr.  Os  ha  causado  estrañeza  oirlas? 

(.bis  Es  la  primera  vez,  os  lo  juro. 

Enr.  (con  galantería.)  Entonces  soy  el  primero  que 
hatenido  la  felicidad  de  veros? 

Cris.  Es  muy  posible...  porque  hasta  ahora.  .  es- 
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Jaba  ignorada  basta  de  mi  misma,  en  una  espe¬ 
cie  de  prisión  donde  he  estado  encerrada. 

E¡vr.  Vos  prisionera!  vos!  Que  infamia!  Tan  joven, 
tan  bonita  y  ya  desgraciada!  hs  una  indigni¬ 
dad!  Yo  se  lo  diré  al  Rey,  y  si  se  empeña  en 
oprimiros,  seré  vuestro  defensor. 

Chis.  Perdonad;  el  Rey  ha  prohibido  que  nadie 
me  proteja. 

E;sr.  Eso  es  absurdo,  tiránico.  Porque  á  él  es  á 
quien  amo  y  á  quien  sirvo  en  vos. 

Cris.  Qué  es  lo  que  decís? 

Ekr.  Digo...  Digo...  que  debo  defender  al  débil  y 
oprimido,  que  me  constituyo  en  vuestro  caba¬ 
llero,  y  lo  seré;  os  lo  juro  por  esta  mano  que 
estrecho  en  la  mia.  (tomándosela  de  rodillas.) 

Cris.  Caballero,  dejadme,  yo  os  lo  mando. 

Mar.  Qué  es  lo  que  veo?  (entrando.) 

Enr.  Margarita!  ( viéndola ,  vase  precipitado.) 

ESCENA  V. 

Margarita,  Cristian. 

Cris.  Qué  es  lo  qué  tienes,  ó  que  te  sucede  para 
gritar  de  ese  modo? 

Enr.  Que  ese  joven,  el  señor  Conde,  estaba  á  los 
pies  del  Rey,  es  decir,  á  los  vuestros. 

Cris.  Calla,  calla!  Todo  lo  que  he  oido...  lo  que 
me  ha  dicho...  no,  no  me  ha  dicho  nada  que 
pueda  ofenderme...  pero  su  voz,  sus  miradas... 
me  hacen  creer...  poique  yo  estaba  tan  turba¬ 
do,  que  no  he  visto  mas  que  su  emoción...  que 
no  era  por  el  Rey,  sino  por  mi,  Cristina,  des¬ 
conocida,  proscripta...  De  este  modo  soy  feliz. 

Mar.  Y  yo  tiemblo! 

Cris.  Por  qué? 

Mar.  Si  no  me  dejáis  hablar;  y  si  supierais,  señor! 
no,  señora... 

Cris.  El  qué? 

Mar.  Hay  una  conspiración  contra  el  Rey. 

Cris.  Me  es  indiferente. 

Mar.  Para  obligarle  á  que  abdique. 

Cris.  Eso  es  lo  que  yo  deseo;  no  tengo  ningún  de- 
cbo  á  esta  corona  que  me  ha  dejado  mi  padre, 
i  as  leyes  del  reino  me  excluyen  del  trono,  y 
gracias  al  cielo,  soy  muger,  porque  mi  deseo, 
mi  ambición,  es  vivir  al  lado  de  Enrique,  di¬ 
chosa  y  tranquila. 

Mar.  Pues  eso  no  es  posible,  porque  según  dicen, 
lo  que  quieren  es  encerrar  al  Rey  en  una  pri¬ 
sión  de  estado. 

Cris.  Separarme  de  él!  Y  Enrique?.. 

Mar.  Como  recelan  que  querrá  defenderos,  tra¬ 
tan  de  casarle  para  atraerle  á  su  partido. 

Cris.  A  él! 

Mar.  Con  la  bija  de  la  Duquesa  de  Oldemburgo, 
que  es  la  que  dirige  la  conspiración. 

Cris.  Casarle!  Semejante  complot...  Y  yo  iba  á  re¬ 
nunciar  el  poder!  í\o,  no,  jamás. 

Mab.  Y  bien,  señora? 

Cr¡s.  Tranquilízate,  Margarita. 

Mar.  Qué,  no  teneis  miedo? 

Cris.  No,  y  es  bien  singular;  cuando  yo  era  Rey, 
todo  me  asustaba,  lodo  me  detenia,  y  ahora 
desde  que  soy  muger.  siento  unacalma,  una 
sangre  fria...  y  sobre  todo,  una  fuerza  de  vo¬ 
luntad... 

Mar. Es  la  ganancia  del  empleo!.. 

Cris.  No  creas  que  me  baga  ilusiones;  conozco  los 
peligros  que  me  rodean,  porque  para  mis  ene- 
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migos,  la  partida  es  muy  hermosa  y  fácil  de  ga¬ 
nar,  sobre  todojsi descubren  loque  soy,  porque 
entonces  pierdo  el  trono  y  quizás  algo  mas. 
Pero  bien  calculado,  me  parece  que  no  descui¬ 
dándose,  los  puedo  ganar,  no  con  la  fuerza,  si¬ 
no  con  la  astucia. 

Mar  Por  este  lado  viene  gente,  es  el  Duque  y  la 
Duquesa. 

Cris.  Evitemos  que  nos  vean  porque  todo  se  per¬ 
dería.  ( vanse .) 

ESCENA  Vi. 

El  Dlqle,  la  Diqcesa. 

Dlq.  Por  favor,  calmaos  y  tened  un  pocode-sere- 
nidad;  solo  con  miraros  sospecharían. ... 

Dlqle.  Lo  eréis  asi? 

Dlq.  No  tenían  masque  veros  para  leer  vuestros 
pensamientos;  es  necesario  disimulo  y  tener 
siempre  la  risa  en  ¡os  labios. 

Dlqle.  No  puedo;  en  vano  trato  de  esforzarme... 
esto  no  es  vivir. 

Dlq.  Silencio! 

Dlqle.  Qué  es  eso?  Sucede  algo?  Nos  escucha  al¬ 
guno? 

Dlq.  Eh!  no! 

Dlqle.  Robara!  Rey  de  su  cuarto!  Ese  es  un  paso 
muy  atrevido. 

Dlq.  Lo  mas  fácil  de  ejecutar. 

Dlqle.  Pero  si  llegase  á  sospechar... 

Dlq.  No  sospechará  nada. 

Dlqce.  fiero  si  el  joven  capitán  de  guardias  que 
está  siempre  á  su  lado  y  que  es  enemigo  nues¬ 
tro,  llegase  á  descubrir  y  nos  delatase! 

Dlq.  Será  de  nuestro  partido,  haciéndole  nuestro 
yerno. 

Di  que.  Ah!  Si  fuese  ahora  cuando  se  empezase! 

Dlq.  Vamos,  caballero,  un  poco  de  valor,  aunque 
no  sea  mas  que  por  vuestro  interés. 

Dlqle.  Mi  interés  era  de  no  mezclarme  en  nada 
de  eso,  porque  ya  tengo  una  enfermedad...  una 
enfermedad  nerviosa,  cuando  me  hablan,  creo 
que  me  interrogan,  y  cuando  se  acercan  á  mi 
se  me  figura  que  me  van  á  llevar  preso.  Mese 
oprime  el  estómago...  ya  lo  habéis  visto,  que 
no  he  podido  almorzar,  y  es  la  primera  vez, 
desde  que  existo...  de  modo  que  si  esto  se  pro¬ 
longa... 

Dlq.  Caballero,  es  un  albur  que  hay  que  correr,  ' 
y  ya  estamos  en  él. 

Dlqle.  Y  por  qué  me  habéis  metido  en  él?  Yo  solo  > 
deseaba  que  me  dejaseis  tranquilo. 

Di  q.  Lo  be  hecho  para  aseguraros  una  posición 
mas  brillante;  por  eso  os  he  colocado  á  la  cabe¬ 
za  de  una  empresa  en  que  no  peligráis. 

Dlqle.  Vos  lo  creeis  asi? 

Di  q.  Sin  tener  que  presentaros  hasta  después  de 
haber  triunfado,  y  el  triunfo  es  seguro. 

Dlqle.  De  veras!  (tranquilizándose  ) 

Dlq.  Escuchad,  será  Pedro,  que  le  había  manda¬ 
do  venir  aqui. 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  Pedro,  que  entrapuerta  izquierda. 

Dlq.  Qué  noticias  traes? 

I'ed.  No  os  asustéis,  todo  se  ha  perdido,  (bajo.) 

Dlqle.  Cielos! 

Ped.  No  babiais  dicho  que  era  fácil  robar  al  Rey 


HfcMRRA. 


por  estar  solo  en  su  cuarto? 

Di q.  Siempre  á  esta  hora. 

Ped.  Pues  no  está,  se  ha  marchado. 

Di;qi  e.  Sin  duda  ha  sospechado  algo! 

Ped.  V  creyéndolo  todo  descubierto,  mis  compa¬ 
ñeros  han  huido. 

Dique.  V  bien,  señora,  no  lo  decia  yo?  Usted  lo 
ha  querido!  Usted  ha  querido  comprometer  una 
posición  como  la  nuestra! 

Duq.  Ningún  compromiso  hay  todavia.  ( impa¬ 
ciente \) 

Duque.  Ya  creo  estar  viendo  la  prisión,  los  jue¬ 
ces  y  el  tribunal. 

Duq.  Un  poco  de  serenidad,  y  conservad  vuestra 
cabeza. 

duque.  Eso  es  lo  que  deseo:  pero  como  es  que  el 
Rey  no  está  en  su  cuarto  ni  en  palacio?  Sin  du¬ 
da  lo  sabia  y  ha  huido  del  peligro. 

Diq.  Al  contrario,  oigo  su  voz.  {escucha  puerta 
derecha. ) 

Ped.  Oh  furor!  Está  en  el  cuarto  de  Margarita;  es 
el  que  yo  vi. 

Duq.  Marcha  corriendo  y  busca  á  tus  compañeros. 
Ped.  Al  momento;  juro  que  esta  vez  no  se  me 
escapará  y  vengaré  mi  ofensa. , (rase. ) 

ESCENA  VIII. 

Duque,  Duquesa;  izquierda  el  Rey. 

Di  q.  ( mirando  por  donde  se  fué  Pedro.)  Perfecta¬ 
mente.  Por  Dios,  tened  serenidad. 

Dique.  Temo  de  tal  modo,  que  pierdo  el  conoci¬ 
miento. 

Duq.  Pues  haced  que  no  se  os  conozca  en  la  cara. 
Chis.  Que  sorpresa!  mi  querida  (al  verá  la  Duque¬ 
sa  hace  un  yesto.)  tía!  Que  motivo  os  ha  con¬ 
ducido  aqui? 

:  Duque.  Qué  le  diremos?  (á  la  Duquesa.) 

Duq.  V.  M.  tiene  la  estufa  mas  hermosa  que  se 
puede  ver,  {riendo.)  y  venia  á  pedirle  flores  pa¬ 
ra  una  fiesta. 

Dique,  (ap.)  Un  recurso  que  yo  no  hubiera  en¬ 
contrado. 

Chis.  Para  una  fiesta' 

Duq.  De  un  matrimonio. 

Chis.  El  de  Enrique? 

Di  q.  Por  el  que  se  interesa  Y.  M. 

Chis.  Yo  lo  prohíbo. 

Duq.  Y  por  qué? 

■Cris.  Un  matrimonio,  una  fiesta!  Cuando  solo  se 
;í  habla  aqui  de  conspiraciones! 

Duque.  Dios  mió!  (ap.  asustado.) 

Duq.  De  veras?  (riendo.) 

pRis.  Si  señora,  se  trata  de  quitarme  esta  corona 
¡  que  yo  uo  poseo  todavia,  y  la  libertad  con  ella; 

lo  creereis,  mi  querida  tia? 
pcQ.  Si,  y  os  diré  que  es  cierto,  porque  estoy  en¬ 
terada  de  la  conspiración. 

:^.kis.  Es  posible! 

Duq  Mas  todavia;  mi  esposo  y  yo  estamos  en  ella. 
•  >uqce.  Gran  Dios!  (ap.) 

.  -ais.  Qué  decis? 

jdQ.  Somos  los  gefes,  porque  era  el  solo  medio 
de  conocer  todas  las  ramificaciones  y  hasta  los 
pormenores  mas  insignificantes.  Pero  es  una 
empresa  absurda  compuesta  de  marineros,  jor¬ 
naleros  y  de  gente  sin  ocupación,  que  quieren 
robaros  hoy  y  obligaros  á  la  abdicación.  Pro¬ 
yecto  insensato,  por  el  que  no  debe  inquietar¬ 
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se  V.  M.  pues  lo  sabemos  y  velamos  por  su  se¬ 
guridad. 

Duque.  Sublime!  (ap.) 

Cris  .(ap.)  Bien  has  querido  engañarme,  pero 
abora  me  toca  ál  mi.  (tomándola  la  mano  con 
emoción.)  Mis  queridos  parientes,  mis  mejores 
amigos,  quiero  consultaros  sobre  un  proyecto... 

ESCENA  IX. 

Los  mismos;  Embique  por  el  foro. 

Enr.  Que  doscientos  hombres  solamente  cerquen 
el  jardín. 

Cris.  Es  Enrique!  Que  vendrá  á  hacer? 

Duque.  Y  Pedro  que  vá  á  venir,  (d  la  Duquesa 
aiuslado.) 

Duq.  Ya  lo  sé. 

Enb.  Yo  respondo  de  la  persona  del  Rey.  (en  la 
puerta.) 

Cris.  Qué  es  eso,  señor  Conde?  (volviéndose  J 

Enr.  Por  fin,  señor,  os  he  encontrado,  porque  te¬ 
nia  una  inquietud...  Es  inconcebible!  (ap.) 

Chis.  Pues  qué  hay? 

Enr.  Que  durante  estaba  V.  M.  aqui  muy  tran¬ 
quilo...  Es  mejor  su  hermana,  [ap.) 

Cris,  (ap.)  Nunca  me  ha  inirado  tanto. 

Emú.  (ap.)  No  hay  duda,  ella  es  mucho  mas  linda. 

Cris.  Pero  acabareis?  Qué  veníais  á  decir? 

Enr.  Se  tramaba  un  complot  en  secreto  contra 
V.  M.,  que  habiendo  yo  preso  en  su  huida  á  al¬ 
gunos  de  los  culpables,  me  lo  han  revelado  to¬ 
do;  y  sus  proyectos... 

Cris.  Ya  los  conozco. 

Duq.  S.  M.  ya  lo  sabe. 

Duque.  Si,  nosotros  los  conocemos. 

Enr.  Conoce  V.  M.  á  los  autores,  á  los  que  los  han 
pagado,  á  los  que  los  han  escitado  á  la  rebelión? 
Señor,  los  gefes  se  encuentran  entre  vuestra 
familia,  entre  las  personas  á  quien  acordáis 
vuestra  confianza. 

Cris.  Ya  lo  sé. 

Duq.  S.  M.  lo  sabe. 

Duque.  Si,  nosotros  lo  sabemos. 

Enr.  A  fin  de  que  queden  sin  efecto  los  medios 
de  que  se  valgan  para  engañaros,  haceos  pro¬ 
clamar  como  bey. 

Duq.  Mañana. 

Enr.  Hoy  mismo.  Instruidos  por  mi  del  peligro 
que  amenaza  á  V.  M  ,  los  principales  miembros 
del  Senado  acaban  de  convocar  la  Asamblea 
de  los  estados. 

Duque,  (vivo.)  Y  yo  iré  al  momento,  yo  que  soy 
el  Presidente,  y  puedo  contar  con  diez  y  seis 
votos.  El  Conde  tiene  razón;  para  deshacer  el 
complot,  es  necesario  que  dentro  de  pocas  ho¬ 
ras,  sea  V.  M.  proclamado  y  coronado. 

Cris.  Permitid...  (queriendo  interrumpir.) 

Enr  y  Diq.  Es  muy  justo,  (vasc  el  Duque.) 

ESCENA  X. 

El  Rey,  la  Duquesa,  Enrique. 

Cris.  (ap.  mirando  d  Enrique.)  Vaya  una  buena 
idea  que  ha  tenido  con  su  coronamiento. 

Enr.  Gruicias  al  cielo  que  V.  M . 

Cris.  Silencio;  que  al  fin  me  escuchen.  Que  se 
acostumbren  á  obedecerme.  Yo  consiento  en 
que  el  Senado  se  reúna,  mas,  lo  deseo,  no  para 
mi  coronación,  porque  no  se  verificará. 
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Diq.  Por  qué  razón,  Señor? 

Chis.  Por  una  razón  que  iba  á  manifestar  cuando 
llegó  el  Conde.  Que  deseo  entregarme  al  estu¬ 
dio  á  y  la  vida  retirada,  y  no  quiero  ser  Rey. 

Enr.  Cielos!  (ap.  asombrad o.) 

Diq.  Que  oigo!  {alegre.) 

Cbis.  Pero  sí,  ser  Reina,  {ap.) 

Knr.  Renunciar  á  los  derechos  de  vuestros  ante¬ 
cesores/  No  es  posible!  Gracias  á  la  memoria 
de  mi  padre,  tengo  alguna  influencia  en  el  Se¬ 
nado,  corro  á  prevenirlos  y  V.  M,  será  Rey. 

Cris.  Yo  no  lo  seré,  no  lo  seré  jamás,  {impaciente.) 

Enr.  A  pesar  vuestro,  si  es  necesario,  sublevaré 
el  pueblo;  y  ahora  mismo... 

Chis.  Arrestad  al  Conde,  (d  los  oficiales  que  hay  en 
el  fondo.) 

Enr.  Cielos!  {entrega  la  espada.) 

Diq.  Perfectamente,  (ap.) 

Chis,  {ap.)  No  hay  mas  que  este  medio,  porque 
sino,  me  quitaria  la  corona  por  querérmela 
dar. 

Enr.  Tengo  el  derecho  de  preguntar  á  V.  M.  la 
causa  de  semejante  medida;  hacerme  arres¬ 
tar  por  mis  propios  soldados,  sin  razón,  sin 
ningún  motivo! 

Cris.  Sin  ningún  motivo  decís? 

Enr.  Cuál  es? 

Cris.  Habíais  creido  hasta  aqui,  y  todavía  lo 
creeis  como  otros  muchos,  que  yo  no  me  mez¬ 
clo  en  los  asuntos,  y  que  ignoro  lo  que  pasa? 
Pues  sabed,  señor  Conde,  que  lo  sé  todo,  que 
lo  veo  todo. 

Enk.  Vaya  una  presunción!  (ap.) 

Gris,  (á  la  Duquesa.)  Ahora  vereis.  (á  Enrique 
sentándose.)  Donde  estabais  cuando  os  he  man¬ 
dado  llamar? 

Enr.  Estaba  en  el  ejercicio  con  mi  regimiento. 

Cris.  No  es  verdad;  estabais  aqui  con  una  joven. 

Enr.  Es  verdad,  señor. 

Cris.  Una  persona  que  yo  habia  echado  de  mi 
presencia  y  de  palacio,  y  que  ha  vuelto  á  pe¬ 
netrar  esta  mañana,  disfrazada. 

Enr.  Gran  Dios!  (ap.) 

Diq.  Es  un  hecho  muy  grave. 

Cris.  Muy  grave!  Un  enemigo  que  conspira  con¬ 
tra  mi. 

Di  q.  Otro  mas! 

Cris.  Un  enemigo  íntimo;  y  vos  le  habéis  ofreci¬ 
do  vuestro  apoyo,  vuestros  servicios,  (ó  Enri¬ 
que.) 

Dcq.  Ah!  Señor  Conde!  Semejantes  actos  son  de 
alta  traición. 

Enr.  No  hay  ningún  motivo  político,  os  lo  juro. 

Cris.  Cuáles  son  entonces? 

Duq.  Cuáles? 

Enr.  V,  M.  me  permitirá  se  los  diga  á  él  solo? 

Cris.  Hablad  {levantándose  y  haciendo  seña  que  se 
acerque.) 

Enr.  Supe  que  era  vuestra  hermana,  que  habíais 
prohibido  que  la  miráran...  este  es  mi  cri¬ 
men...  yo  amo  á  esa  joven  .. 

Cris.  Vos,  Conde,  que  no  ainais  á  nadie!  {con 
emoción.) 

Enr.  Antes,  es  verdad,  pero  ahora,  sí  supierais 
lo  que  espcrimento!  Un  sentimiento  nuevo, 
desconocido... 

Cris.  Cuidado  no  os  equivoquéis. 

Enr.  Os  lo  juro  por  mi  bonor,  por  todo  lo  mas  sa¬ 
grado;  y  la  prueba  es,  que  tiemblo  á  su  vista  y 


no  me  atrevo  decirla,  yo  os  amo,  yo’ os  adoro 

Cris.  Como!  La  habéis  dicho... 

Enb.  Ella  lo  ignora... 

Cris.  Fila  lo  sabe. 

Enr.  Os  aseguro  que  no. 

Cris.  Y  yo  os  aseguro  que  si. 

Enr.  No  quiero  contradecir  á  V.  M. 

Cris.  Y  me  han  asegurado  que  la  habéis  cogido 
la  mano  y  llevado  á  vuestros  labios. 

Enr.  Señor,  no  creo...  {balbuciente.) 

Cris.  Pues  yo  sí  lo  creo.  Y  también  me  ban  di¬ 
cho,  aunque  no  lo  doy  crédito,  que  la  cogisteis 
por  la  cintura. 

Enr.  Al  principio,  como  estaba  de  espaldas... 
crei  que  era  Margarita. 

Cris.  Y  aunque  hubiese  sido  Margarita! 

Enr.  Es  verdad,  señor,  conozco  que  hice  mal. 

Cris.  Una  sola  palabra;  {á  Enrique.)  vuestro  per- 
don  y  el  volver  á  mi  gracia,  depende  de  vos;  la 
Duquesa  que  os  babia  rehusado  la  mano  de  su 
hija,  se  halla  dispuesta  á  concedérosla,  y  á  pe¬ 
sar  de  esa  pasión  que  me  habéis  manifestado, 
vos  la  aceptareis  y  olvidareis  á  mi  hermana. 

Enr.  Ya  no  me  queda  esperanza,  porque  si  la 
gracia  y  la  amistad  de  V.  M.  ha  de  ser  á  ese 
precio,  yo  la  rebuso. 

Cris.  Con  que  lo  rehusáis?  Bien!  Bien! 

ESCENA  XI. 

La  Diques.!,  el  Rey,  soldados  en  el  foro.  Pedro  que 

sale  puerta  izquierda  sin  ver  los  soldados  y  se  dirige 
á  la  Duquesa. 

Piid.  Señora  Duquesa? 

Duq.  Arrestad  á  ese  hombre,  (á  los  soldados  por 
Pedro.) 

Ped.  Como!  á  mi! 

Cris.  Qué  es  eso? 

Duq.  Es  uno  de  los  conspiradores  contra  V.  M. 
y  á  quien  yo  conozco. 

Ped.  Yo  lo  creo. 

Cris.  Basta;  venid,  mi  querida  tía;  vamos  á  bus-i 
car  al  Duque,  para  deciros  en  qué  manos  quie¬ 
ro  entregar  el  poder. 

Duq.  Abdicar! 

Ene.  Pero  que,  señor,  querréis... 

Cris.  No  mas:  os  prohíbo  salir  de  aqui,  ( Enrique 
hace  un  movimiento  hacia  el  Rey ,  pero  este  lemi-¡ 
ra  con  severidad  y  retrocede-,  lo  mismo  hacen  Pe¬ 
dro  y  la  Duquesa  y  vase  esta  y  el  Rey.) 

ESCENA  XII. 

Pedro  que  se  sienta  izquierda;  Enrique  á  la  den- 
cha  y  al  foro  los  soldados. 

Enr.  Qué  ingratitud!  {abatido.) 

Ped.  Qué  maldad! 

Enr.  Amen  ustedes  á  los  príncipes! 

Ped.  Sirvan  ustedes  á  las  Duquesas. 

Enr.  Porque  quiero  defender  sus  derechos... 

Ped.  Porque  vengo  á  ejecutar  sus  órdenes... 

Enr.  Quitarme  su  privanza! 

Ped.  Querer  hacerme  ahorcar! 

Enr.  Todo  me  es  indiferente,  (con  despecho.) 

Ped.  Pues  á  mi  no  todo  me  es  igual,  no  me  es  in 
diferente. 

Enr.  Pero  si  yo  pudiese  ( mirando  d  su  alrededor. 
escaparme  de  aqui. 

Ped  Si  yo  pudiera  tan  solamente  salvar  mi  cahi 
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za?...  Dios  mió,  Margarita!  ( viéndola  salir  por 
la  puerta  derecha  y  que  habla  con  los  soldados.) 

ESCENA  XIII. 

Pkdro,  Margarita,  Enrique  sentado  derecha  y  cu¬ 
bierto  el  rostro  con  las  manos. 

Mar.  Será  verdad  lo  que  ( acercándose  á  Pedro.) 
me  han  dicho?  Que  te  van  á  ahorcar? 

Pkd.  Ya  estará  usted  contenta.-  usted  que  es  la 
causa  de  mis  accesos  de  rabia,  que  es  la  que 
me  ha  delatado  y  que  me  ha  humillado  mas  I 
que  si  me  ahorcasen.  Es  decir,  mas  no,  pero  ! 
tanto. 

Mar.  Y  tengo  yo  la  culpa? 

Pkd.  Si  señora,  por  su  traición. 

Mar.  Qué  dice  usted? 

Ped.  Que  no  quiero  nada  de  usted,  que  no  la  pi¬ 
do  nada;  todo  ya  me  es  igual...  pero  siyoestu- 
biese  eu  el  lugar  de  usted... 

Mar.  Qué? 

Ped.  Si  tuviese  usted  un  poco  de  conciencia... 

Mar.  Y  qué  puedo  yo  hacer? 

Ped.  Y  usted  me  lo  pregunta?  Usted  que  disfruta 
del  favor...  en  lugar  de  decir,  este  pobre  mu¬ 
chacho  ha  sido  vendido,  va  á  morir,  pues  quie¬ 
ro  participar  de  su  suerte. 

Mar.  Ah!  Si  yo  pudiese,  si  dependiese  de  mi!.. 

Ped.  Vaya  si  usted  puede  con  el  favor... 

Mar.  Todavía  lo  crees?  Pues  te  equivocas. 

Ped.  Yo  sé  que  no. 

Mar.  Pero  yo  no  te  he  vendido;  antes  me  hubie¬ 
ra  muerto,  no  es  verdad,  señor  Conde?  (a  este.) 

Enr.  Eh!  Si,  es  verdad,  yo  lo  aseguro. 

Ped.  Qué  es  lo  que  vos  aseguráis?  (asustado.) 

Enr.  Que  ella  no  ha  sido  nunca  querida  del  Rey. 

Ped.  Ah!  Dios  mió! 

Enr.  lie  sido  yo  el  que  ha  hecho  correr  esas  vo¬ 
ces,  te  lo  juro  por  mi  honor. 

Ped.  Ah!  ( grito  de  alegría  y  se  lanza  á  abrazar  á 
Margarita  y  se  detiene  aterrado.)  Voy  á  ser  ahor¬ 
cado!  (d  Margarita  tendiéndola  los  brazos.)  No 
importa:  te  doy  las  gracias,  porque  ya  no  sufro 
tanto. 

Mar.  Toda  via  tengo  esperanzas. 

Ped.  De  veras? 

Mar.  Silencio;  me  parece  que  viene  el  rey.  (mi¬ 
rando  puerla  izquierda.)  Es  la  Duquesa. 

ni 

ESCENA  XiV. 


mano  mas  digna  de  llevarle. 

Enr.  Ya  lo  comprendo,  señora;  (con  ironía.)  esa 
mano  es  la  vuestra. 

Duq.  Y  bien? 

Enr.  Pero  las  leyes  del  reino,  la  ley  sálica  esclu- 
ye  formalmente  á  lag  hembras. 

D¡  q.  La  ley!  Conde,  no  es  mas  que  eso? 

Enr.  Decís  que  si  no  es  mas  (música.)  que  eso? 

Diq.  Escuchad,  Conde,  ois? 

Enr.  Qué  es  eso?  (asustado,  marcha  real  á  lo 
lejos.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  el  Dcqie ,  después  Pedro. 

Duque.  Querida  esposa!  (corriendo.)  Quiero  decir, 
V.  M.  (á  media  voz.) 

Dcq.  Ah!!  (con  grito  de  alegría  llevando  la  mano 
al  corazón.) 

Duque.  Triunfaremos. 

Enr.  Qué  queréis  decir? 

Dique.  Cuando  venia,  he  encontrado  en  el  ca¬ 
mino  á  un  pobre  diablo  que  llevaban,  y  á 
quien  he  perdonado,  (por  Pedro.)  como  marido 
de  la  Reina,  (bajo.)  Yo  el  marido  de  la  Reina! 
Porque  en  semejante  dia  es  necesario  ser  cle¬ 
mente,  y  yo  creo  aprobarás... 

Diq.  Lo  aprobamos. 

Enr.  Pero  nosotros  no  lo  aprobamos  y  reclama¬ 
mos  la  ley. 

Dique.  Y  si  la  ley  estubiese  abolida? 

Enr.  Cielos! 

Duque.  Si  los  estados  que  tienen  ese  derecho... 

Di  q.  De  los  cuales  mi  esposo  es  el  presidente... 

Dique  Hubiesen,  gracias  á  nuestros  amigos... 

Diq.  Y  á  los  del  Rey  reunidos... 

Duque  Obtenido  una  mayoría  de  quince  votos? 

Enr.  Gran  Dios!  (encolerizado.) 

Duq.  Y  todas  las  esposas  de  los  senadores  avisa¬ 
das  por  mi... 

Duque.  Asistían  á  la  sesión  y  cuidaban  de  los 
votos. 

Duq.  Como  que  era  cuestión  de  Estado  y  de 
principios. 

Diqie.  Aqui  vienen  á  felicitarnos. 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  Cristian  vestido  de  reina,  Margarita 
detrás  de  ella.  Soldado s  y  pueblo. 


Los  mismos  y  la  Duqi  esa  que  entra  precipitada 
10 ría  puerla  de  la  izquierda,  hace  seña  á  los  sol- 
ludos  de  llevarse  á  Pedro,  que  se  vd  con  Margarita 
por  la  misma  puerta. 


■tri 


)cq.  Salid .  (á  Pedro  y  sale  escoltado  y  Margarita 
le  sigue.) 

ünr.  La  Duquesa!  Qué  vendrá  á  anunciarme? 
)oq.  Después  de  la  conversación  que  habéis  te¬ 
nido  delante  de  mi  con  el  Rey,  no  podéis  ne¬ 
garme,  que  abrigáis  alguna  idea,  algún  pro¬ 
yecto  contra  él. 
nr.  Jamás!  (con  viveza.) 

uq.  Yo  no  os  liago  reconvenciones,  no  quiero 
saber  vuestros  secretos.  Vengo  á  ofreceros  la 
paz  6  la  guerra.  El  Rey  debe  abdicar  mañana. 
sh.  No  le  es  permitido  confiar  el  gobierno  del 
reino  al  Conde  de  Gottorp. 
jq.  Por  eso  quiere  entregar  el  cetro  á  una 


Dique,  y  D<  Q.  Oh,  cielos!  qué  veo! 

Cris,  a  vuestra  sobrina,  que  viene  á  daros  las 
gracias,  mi  querida  tia. 

Duq.  Pero  qué  significa  esto? 

Cris.  Que  ya  no  bay  rey;  que  acaba  de  abdicar 
como  os  lo  había  prometido;  pero  tranquilizaos, 
el  poder  no  saldrá  de  la  familia.  La  bija  del 
último  Rey...  Si,  la  bija,  (al  buque  que  hace  un 
gesto.)  vos  lo  vereis  por  los  papeles  que  vos 
mismo  me  habéis  entregado  esta  mañana.  La 
bija  del  Rey  puede  ahora,  gracias  á  vos,  gra¬ 
cias  á  la  abolición  de  la  ley  sálica,  subir  al 
trono...  y  sube  á  él.  (con  dignidad.) 

Duque.  Estoy  anonadado! 

Diq.  Y  yo  confundida. 

Cris.  Ha  estado  bien  manejado,  ¿no  es  verdad? 
Pero  ahora  que  las  hembras  reinan,  se  debe 
esperar  toda  la  felicidad  de  ellas  Sin  embargo, 
por  las  perfidias  que  los  dos  habéis  tramado 
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pero™ uestra^obrhia^os  ^erdona^Retf/ao^y  n¿  I 
Pe^  Qué,  ese'e^el  Re?;  Marganta^De  un  prín- 

6  si  no...  Ahora  que’(úm«mdo  el  tono  de  la  Reí 

na  ")  reinan  las  liembias*»*  #  .  ,  *-■» 

(la 'Reina  ha  bajado  al  escenario  buscando  aEn~ 
[iaue  une  le  ve  escondido  entre  el  acompañamiento 
temblando.  Le  hace  una  sena  que  se  acerque.) 
(aus  Enrique,  nuestro  capitán  de  guardias, 
nuestro  mas  fiel  servidor,  nuestro  mejoi  aim 
•ro  recobrad  la  espada  que  siempre  habéis  em- 

■ó  ? 


pleado  para  defendernos,  y  ahora,  de  rodillas, 
de  rodillas,  jurad  fidelidad. 

Enb.  A  nuestra  Reina. 

Chis.  No,  á  vuestra  esposa,  (se  letanía  Enuque 
y  se  precipita  en  sus  brazos.  Los  demas  se  han  le¬ 
vantado  también,  cuadro  general.) 

1<!N. 


dllWc>t>LC> ,  'iS  hy. 

Imprenta  deD.  Vicente  de  Lalama. 
calle  del  Duque  de  Alba,  número  13. 


